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Á JAIME BROSSA
Fntre la primera carta que dirigía á usted 

v Asta que debió seguirla sin dilación,.han 
abierto las circunstancias una tregua, de la 
nue no soy responsable. Otros lances de la 
2¡ otros sucesos y oíros conflictos, usur­
aron  el sitio que estaba destinado á estas 
piones, que me permito oponer a las de 
Ms'ted con ánimo de que dejen a España 
meior parada de lo que sale comunmente de 
h n'umas catalanas. El otro día procure de­
mostrar la fragilidad de la literatura como 
vinculo interregional capaz de afirmar por 
: s.-.¡0 <je un modo permanente la trabazón 
ojia une á los pueblos, y sostuve, contra el 
Criterio de usted, que la humanidad mas a 
menudo es gobernada por los sentimientos 
' t03 intereses que por las ideas. L)e an­
temano renuncio—ni que decir tiene—á di­
suadir á usted de su actitud intelectual en

lSEntre hombres instruidos y ágiles de in­
genio toda polémica se reduce á una con- 

uiás ó menos diistcidcL Al 11113.i-* 
•'arla los contendientes conservan sus posi­
ciones respectivas. No se lian convencido 
Lv' un > al otro. Con lo que yo me contenta­
ría es con que el lector ingenuo -usted me 
importa menos—se persuadiera de que r.s- 
oaña no es un país tan desnudo y precario 
*je pensadores, artistas y hombres de genio, 
como el envanecido y pedantesco catalanis­
mo quiere darnos á entender. ¿Cómo ha po­
dido usted compartir ese grosero error? 
Porque la verdad sea dicha, del artículo de 
usted se Infiere que, fuera parte de Cataluña, 
e| resto de España es un páramo. El otro día 
exclamaba usted muy ufano: ¿Qué filósofo 
puede oponer España á Séneca? Y yo me 
permití responder: Séneca.

No quise abrumarle á usted con el recuer­
do de Aben Gabizo!, Aben Tofatl, Raimun­
do Sabunde, Fox Morcillo, León Hebreo, 
Aven-oes, Bañez y Molina, dos gloriosos 
precursores del criticismo Kantiano; Luis Vi- 
íes, Francisco Sánchez, el gran Molinos, de 
quien tanto lia aprendido Sliopenhaüer; Pé­
rez Pereyra, antecesor de Descartes, todos 
eilos españoles, y universalmente conocidos 
y ponderados. Que un majadero cualquiera 
de esos que escriben en La Ven y L a  Tri­
buna ignore estas cosas, pase. En la Ram­
bla el etrusco Pompeyo—el pobre Peyó, 
como dicen ustedes—es la equivalencia de 
Aristóteles, y Santiago Rusiñol la aproxi­
mación de "Shakespeare. Es natural. Eso 
que parece orgullo es en el fondo modestia. 
Dar á lo muy mediano el precio de lo muy 
aito, es el colmo de la humildad. Lo que me 
sorprende es que un hombre como usted, de 
copiosas aunque desordenadas lecturas, ig­
nore el pasado filosófico español y nos mire 
con ese desdén protector que nos aplican 
los literatos de El Poblé.

Aunque este pueblo nuestro, tanto más 
querido cuanto más despreciado por un re­
gionalismo estúpido, invirtiera y gastara lo 
más considerable de su savia en la acción 
militar, aún le quedó un remanente para ro­
bustecer la Filosofía, la Literatura y las Ar­
tes, y darles un prestigio luminoso que reco­
nocen nuestros contemporáneos. Es menes­
ter estar cegado—y no es ese el caso de us­
ted—por el fanatismo más absurdo, para 
que esas realidades pasen inadvertidas.

Sobre el odio étnico tampoco estamos de 
acuerdo, Sr. Brossa, á lo menos en lo que 
respecta á Cataluña. Es excusable el que Ir­
landa y Escocia, reinos independientes en 
otro tiempo, miren con ojeriza á Inglaterra, 
la gran dominadora que les ha impuesto un 
yugo y una civilización, respetando el fondo 
tradicional de sus creencias.

Nadie se resiste tampoco á reconocer la 
licitud del odio de los polacos á Prusia y 
Rusia, ni el que fomentan los madgiares y 
tcheques contra las águilas austríacas. Ese 
sentimiento es legítimo, porque es el rescol­
do que queda del recuerdo de la indepen­
dencia en ei corazón de! vencido, que no se 
somete. Lo que no es legitimo ni tolerable 
'.3 e! odio de Cataluña contra España. ¿En 
qué motivos étnicos se funda? ¿Qué razo­
nes honradamente históricas lo abonan? 
¿Qué realidades actuales lo justifican? Cata­
luña se resiente del malestar y del enerva­
miento general de la Patria. Con la pérdida 
de ¡as colonias y con la sucesión de los ma­
los Gobiernos ha padecido tanto ó más que 
nosotros.

Si los catalanes, en vez de proclamarse 
con infundado orgullo cantón aparte, nos 
hubieran invitado desinteresada y heroica­
mente á una acción común, á una protesta 
capaz por su violencia de llevarnos por el 
camino de las armas á un cambio total, á 
una mudanza de hombres, de usos y de 
orientación espiritual, es posible, casi segu­
ro, que España entera hubiese respondido á 
su voz. Su influencia en el resto de España 
nutriera sido decisiva por ser fraternal, y en­
tonces les hubiéramos reconocido á los ca­
talanes dotes que hoy su misma irritante ac­
idad nos obliga á negarles.

Pero ¿adonde vamos á ir de la mano de 
tma región que empieza por ofendernos y 
despreciarnos? Vamos á ir, probablemente, 
a tm desenlace que* los catalanes vienen 
provocando con sus pertinaces alharacas; 
?: Ia guerra. ¡Ya sonó la palabra fatídica! 
¡La guerra! Si; Sr. Brossa; cuando Cataluña, 
como usted prevé en su artículo, harta de 
esperar en vano que sean satisfechas sus 
inmoderadas pretensiones, se decida á tomar 
por la fuerza lo que todo el mundo menos 
e! ^r- Moret parece dispuesto á negarla, en­
tonces habrá que remitir á las armas la so- 
ludon del pleito. Y lo que pudo concillarse 
haterna'menté quedará sujeto al fuero de la 
‘•toigro. ¿Los culpables? En el sentir de uste­
des, nosotros. En nuestra opinión, ustedes. 
7 S (lccir> el eterno equivoco que ofusca á 
dos adversarios.
,. ;to r '•-> demás, el odio étnico, si existe en 
t-spaiia, está tan mitigado que apenas aso- 
nm. No es cierto que el aragonés aborrezca 
m castellano, ni el asturiano al vasco, ni el 
andaluz a! valenciano. El que las gentes in­
educadas y frivolas mantengan ciertos pre­
juicios locales opuestos á los prejuicios de 
■a región vecina, no quiere decir nada. Es 
faro que esos desacuerdos se ventilen por la 
Xla del odio. Lo que ócurre es, que la mise- 
ria común apaga en los hombres toda luz

fraternal, y así es más fácil que unos pue­
blos aborrezcan á otros y les achaquen 
la responsabilidad de su mal.

Toda la varia argumentación de usted, 
luego de exponer á su manera los hechos 
que motivan ia actitud sediciosa de Cata­
luña, puede resumirse en.esta conclusión: lo 
que ocurre en Cataluña, más que conflicto 
de orden interior, es una etapa, ó para ha­
blar con más propiedad, el tránsito que re­
corre una colectividad hacia las ideas liber­
tarias. Usted, Sr. Brossa, considera todo esto 
como un episodio de la evolución hacia el 
anarquismo cosmopolita y pacifista. ¿No es 
eso? < Ha habido —escribe" usted—demasia­
dos fermentos de ideas modernas en Cata­
luña para que un pueblo que ha hecho actos 
muchos de soberanía, se deje gobernar por 
una clase, ni por mandarines de la escuela 
histórica.» ¿Qué piensa el pueblo catalán de 
esta aventurada hipótesis? Lo probable es 
que a! pueblo catalán le tengan sin cuidado 
todas las materias que estamos discutiendo 
con agresiva fogosidad.

Hay personas de entendimiento muy cos- 
siderable y de cultura digna de ser tomada 
en cuenta, que niegan el sentido unánime 
de la protesta catalanista. Dicen que es bar- 
ceiontsmo puro, hostilidad de una burguesía 
á la cual soliviantan los oradores tenderos 
de la Lliga y los clérigos afectos a! car­
lismo. El dlaen que esto se demuestre, r.o 
solamente depondremos nuestra actitud, 
sino que buscaremos la alianza del pueblo 
catalán, no para hacer la revolución, que no 
es viable en España por el apocamiento de 
los espíritus y la sórdida flaqueza de los ca­
racteres, sino para recorrer unido á él ese 
tránsito hacia el anarquismo cosmopolita y 
pacifista con que sueña Jaime Brossa gene­
rosamente.

TRASEAS

LA  FlUSOACIDH JSOSEL

LOS PREMIOS DE ESTE AÑO
POR TELÉGRAFO 

I»e nveatiH» carrojípousml
M oneta y RenaguSt* ¡SSichsíson» B u c h - 

n e r. L a v e ra n . Stipliny
P a r í s  11 (9 m.) La Comisión de la fun­

dación Nobel ha conferido la mitad de un 
premio al ilustre milanés Teodoro Moneta.

Teodoro Moneta, á quien en toda Italia 
se llama apóstol de la paz, es un insigne es­
critor y un brillantísimo periodista.

Durante mucho tiempo ha dirigido !l Se­
cólo, de Milán, haciendo de él uno de los 
mejores periódicos europeos.

Con Teodoro Moneta, que es además 
presidente de la Unión Lombarda de la Paz 

i y jefe del movimiento pacifista en Italia, 
i comparte el premio Nobel Luis Regnault,
; célebre jurisconsulto francés.

M. Luis Regnault es miembro de! Tribu- 
¡ na! permanente de arbitraje. Fué elegido en 

1901 como árbitro para juzgar las diferen­
cias de Alemania, Inglaterra y Francia con­
tra el |apón, con motivo de los impuestos 
sobre los terrenos concedidos por el Go­
bierno japonés á súbditos de las tres poten­
cias.

El premio de Física se ha otorgado á 
¡ Mr. Michelson, de Chicago.

El de Química, á Buchner, de Berlín.
Ei de Medicina, á Laveran, de París.
Y el de Literatura, como se había dicho, á 

Rtidyard Kipling.
La distribución se hace en sesión privada 

á consecuencia de ia muerte dei Rey de 
Suecia. El premio se reduce este año, con el 
descuento del cambio, á 199.500 francos.— 
Jerique.

UNA REINAREN PELIGRO

LA  CONJURA DE OPERETA

No lia?Jal conspiración
Un éxito periodístico. Sargentos presos é incomunicados. El ge­

neral Luque. La Redacción sospechosa. Un juez en funciones. 
Consejo de ministros. El ministro de la Guerra. El general de 
día. La conspiración en Bolsa. San Francisco inaccesible. Un sar­
gento nos dice. Final de la conjnra
Al leer esta mañana en El imparcial -

cuyo éxito periodístico no ha de regatearle 
ningún colega—la primera noticia de una 
supuesta conspiración sorprendida, tuvimos 
desde luego la seguridad de que no se tra­
taba de un movimiento revolucionario. Sin 
discutir si están los tiempos para movimien­
tos revolucionarios, el solo aspecto del su­
ceso en que figuran los sargentos en eL pri­
mer plano nos hizo dudar de esta revolu­
ción.

Sabíamos que desde hace mucho tiempo 
los sargentos se muestran disgustados. ^Co­
nocíamos bien y considerábamos muy aten­
dibles las razones que aducen para salir de 
una situación falsa, en que por repetidos 
preceptos legales lia ido colocándoseles 
poco á poco. Téngase en cuenta que esta 
situación basta para justificar por su parte 
una protesta y una campaña -dentro de ia 
disciplina,—aunque no sea bastante para in­
ducirles á la rebeldía. Los sargentos que 
cifran en la carrera militar el ideal de su 
vida pueden llegar á oficiales en tiempo de 
guerra. Lo que es accesible en la guerra no 
lo es en la paz. Esta limitación, á todas 
luces injusta, es la que les preocupa y tes 
obliga á unas gestiones que no tienen nada 
de revolucionarias, aunque estén ya fuera de 
las Ordenanzas militares.

Los sargentos eran el eje de aquellas in­
tentonas, que alguna vez — recuérdese, el 
episodio de La Granja fueron algo más 
que intentonas y que llenaron la mitad de la 
historia patria en el pasado siglo. Para aca­
bar con ellas se limitó su acción. Fueron re­
duciéndoles sus atribuciones. A cada limi­
tación acompañaban grandes y efusivas 
protestas de simpatía, generosos ofreci­
mientos. Palabras, en fin, para compensarles 

r el mal efecto de los hechos. Se dió la ley de 
sargentos para buscarles salida en el amplio 
campo de lo civil y lo administrativo, y en 
cambio en lo militar se hizo pagar á los sar­
gentos de hoy las culpas de los sargentos 
revolucionarios. Por fin, un ministro liberal, 
el general Castillo, acabó de una plumada, 
bruscamente, con los sargentos primeros.

Ahora la clase procura reivindicar sus de­
rechos. Los primeros en alarmarse é inquie­
tarse por esa supuesta insurrección, serán los 
propios sargentos. ¡Conspirar! ¡Pues si eso 
es lo que les reprochan! La revolución de 
esta época no puede imaginarse tal como la 
recuerden los sueños de un progresista, que 
ponen en campaña antes que todo unos 
cuantos sargentos. Los sargentos de hoy 
piensan en que la carrera militar no debe es­
tar cerrada para ellos, y á eso se reduce 
todo el misterioso levantamiento.

POR TELÉGRAFO
P a rís  11 (9,50 ni.) Telegramas de La 

Haya dan cuenta de un gravísimo accidente 
¡ que puso en peligro la vida de la Reina ma- 
j dre de Holanda.

Después de comer acostóse la Soberana 
¡ dejando encendida !a estufa del gabinete in- 
i mediato á ia alcoba.

Las emanaciones de carbónico que de ella 
salían hubiéronla asfixiado á no aperci­
birse uno de los criados, que le prestó auxi­
lio  abriendo las ventanas para que pudiera 
respirar aire puro cuando ya la Reina había 
perdido el conocimiento.—Jerique.

E L  G E S a E R A L ^ S T O E S S E L

Ante eS Consejo de guerra
POR TELÉGRAFO

P a rís  11(9,5 m.) Telegramas de San Pe- 
tersburgo dan cuenta de la primera sesión 
de la vista de la sumaria instruida por ia ca­
pitulación de Port-Arthur y contra su gene­
ral en jefe Stoessel.

Preside el Consejo de guerra el general 
Dukinasiof, y ocupa el Ministerio público el 
de igual graduación Gouwki. El defensor 
principal de Stoessel es el diputado Sirsta- 
noff.

Hay citados ante e! Consejo hasta 150 
testigos, figurando entre ellos el generalísi­
mo del Ejército de la Mandchuria, Kuro- 
patkin.

La sesión de ayer comenzó por ia lectura 
de! voluminoso apuntamiento.

La acusación estuvo severisima con 
Stoessel, que, á su juicio, contaba con mu­
niciones y víveres para seguir resistiendo al 
empuje de los sitiadores, y en vez de conti­
nuar luchando aceptó condiciones de paz 
en extremo humillantes.

Hizo el acusador gran hincapié por haber 
desobedecido á Kiiropatkin, que ordenó se 
diera el mando de la plaza a! general Guir- 
n ofe.

Al general Yuck se le dirige el cargo de 
ineptitud para el mando, considerándolo 
único responsable de la derrota.rusa de 
Tsihchao, sobre la cual dió un frente com­
pletamente falso.

En la sesión de hoy continuará la vista, y 
en el uso de la palabra la acusación.

Interrogado Stoessel por el corresponsal 
de Le Petit Parisién, ha manifestado que es­
pera que el proceso revelará toda la verdad, 
disipando las densas brumas en que se quie­
re envolver su honor militar.

Muéstrase sereno y tranquilo.
Su aspecto acusa una gran aflicción mo­

ral y física, trabajada por las injusticias y el 
triste porvenir que le espeta,—Jerique,

La isfforreiaeiára da £1 ie n p a p cá a i
De la extensa información que El Imparcial 

publica en su número de esta mañana, y que ha 
sido hoy objeto de todos los comentarios, vamos 
á reproducir las noticias concretas, sin darías 
otro* alcance ni o.r.i interpretación de las que 
realmente tienen como relato de hechos com­
probados.

El teniente coronel de Caballería D. José Cal­
vo Pastor, que prestaba servicio como juez de 
guardia de la Capitanía general, se personó ayer 
tarde en la redacción de El Sargento Español, 
que está situada en ia calle de Grito, núm. 8.
‘ En virtud de las declaraciones allí tomadas y 

de lo actuado en las primeras diligencias del su­
mario, entendió el Juzgado existir motivos bas­
tantes para dictar auto de procesamiento y pro­
ceder á la detención de 16 sargentos que se ba­
ilaban reunidos en la Redacción del mencionado 
diario.

Los detenidos ingresaron momentos después 
en las Prisiones Militares de San Francisco en 
calidad de presos incomunicados.

Cumpliendo órdenes del juez militar, fué igual­
mente detenido y conducido á Prisiones Milita­
res el director dé El Sargento Español D. Ma­
nuel Pérez Hernández, que, según se dice, es á 
la vez administrador del Heraldo Militar, en 
cuya casa fué detenido.

Se dice que el Juzgado obró en virtud de una 
confidencia que ayer recibió el capitán general 
de Madrid Sr. Villar y Villate, que, enterado de 
que algo se tramaba por parte de algunos sar­
gentos de la guarnición, se les observaba y se­
guía desde irnos dias á esta parte.

Supone El Imparcial que el número de sar­
gentos comprometióos se eleva á 206.

Las versiones de la supuesta conspiración son 
dos: una, la de que se reunían para cambiar im­
presiones sobre el proyecto de ascenso de los 
sargentos á oficiales, pendiente de dictamen y 
discusión en las Cortes; otra, que la finalidad de 
la reunión tenía carácter político, de tendencia 
republicana, relacionándolo El Imparcial con la 
llegada á Madrid de un diputado cuya persona­
lidad ha sido una de las garantías que han dado 
á los sargentas, contándose con sus prestigios y 
con su dinero para el movimiento proyectado.

HateSas-.í»® con  Lrarjjtse
Uno de nuestros redactores visitó er» las pri­

meras iioras de la mañana a! ex ministro de la 
Guerra libera! Sr. Luque.

El general, ai recibir á nuestro compañero, se 
hallaba en su despacho leyendo tos diarios de la 
mañana, y al interrogarle sobre la noticia de la 
detención de tinos sargentos y de las actuaciones 
del Juzgado militar, lu So ele manifestar:

«Me sorprende la noticia- de El Imparcial, y 
dudo tuviera la reunión de_sargentos, interrumpi­
da por el juez militar en funciones de guardia, 
el carácter, la tendencia política que le atribuye 
el diario de la mañana.

»EI Ejército cambió esencialmente en su modo 
de ser. No se plantó, como otros organismos, en 
el año 1868. En tos años anteriores a éste, cuan­
do se hallaba en gestación la Gloiiosa, ei Ejér­
cito, impulsado por el autor á laLibeitad, pudo 
luchar. Hoy le faltaría en absoluto un ambiente 
revolucionario que no existe.

Hoy la Libertad funciona normalmente, en­
cauzada en el Código fundamental del Estado.

■ Insisto, pues, eii mi creencia de que la orien­
tación de El Imparcial haya quizá derivadose 
en sentido político, cuando los sargentos sólo 
pretendieron un mejoramiento de clase que les 
dividió en casados y solteros y apasionó grande­
mente su espíritu colectivo.»

X
Hasta aqui lo que manifestó el general Luque.
Entre senadores se comentaba esta mañana 

una frase del marqués d e  Estella, dicha en alta 
voz en el buffet del Senado momentos después

de contestar á la pregunta de! general Weyler 
sobre el ascenso de los sargentos á oficiales:

«Weyler—decía el general Primo de R iv era- 
no podía elegir una ocasión menos propicia pura 
hablar de las aspiraciones de tos sargentos, 
cuando precisamente se mueven y agitan en for­
ma que quizá me obligue á tomar medidas ex­
traordinarias.»

E n  la  R e d a c c ió n  d e  E i  S a r d o n i o  
E s p a ñ o l

En el piso segundo izquierda de la casa núme­
ro 8 de la calle de Antonio Grito hálianse insta­
ladas modestamente y juntas las Redacciones 
del Heraldo Militar y El Sargento Español. Una 
muestra que cubre las barandillas de dos balco­
nes anuncia al primero de dichos periódicos.

En la casa habitan con su familia D. Angel 
Murciano Romero, director de Heraldo Militar, 
del cual es administrador ei detenido D. Manuel 
Pérez Fernández, director á su vez de El Sar­
gento Español y cuñado de! Sr. Murciano.

El Heraldo Militar defiende con preferencia 
los derechos de tos oficiales de la escala de re­
serva. El Sargento Español es, como su nombre 
indica, órgano de la clase que le sirve de titulo.

Cuando nosotros visitamos hoy aquella Redac­
ción sólo había en ella un redactor de Heraldo 
Militar, quien recibía en aquellos momentos la 
visita de varios jefes y oficiales de Ejército reti­
rados, amigos del Sr. Pérez Hernández, que iban 
en busca de noticias á la par que á manifestar á 
la familia de aquél su sentimiento por lo ocu­
rrido.

«No tiene otra explicación lo ocurrido—nos 
dijo contestando á nuestras preguntas el redac­
tor de Heraldo Militar—que la cobarde acción 
de algún malvado que denunció como cosa ne­
fanda una reunión, perfectamente licita, de ami­
gos, sin otro objeto que buscar medios de dar 
vida á El Sargento Español.

Lleva este periódico tres años de vida, y, no 
obstante sus campañas en defensa de la sufrida 
clase de que es órgano, venia sufriendo, por fal­
ta de Suficiente número de suscripciones, dificul­
tades económicas, que hicieron pensar al señor 
Pérez Hernández en poner fin á la publicación el 
último día del corriente mes.

Sabedores de este propósito algunos sargen­
tos entusiastas de la publicación, convencidos 
de la necesidad de tener un órgano en la Prensa 
que defendiese sus intereses, indicaron al señor 
Pérez la conveniencia de continuar la publica­
ción. Hízoles presente dicho señor la imposibili­
dad de seguir publicando El Sargento Español 
sin contar con mayor número de suscripciones, y 
entonces los sargentos brindáronse á procurar­
las, firmando una carta ó circular á los demás 
sargentos de España, encareciéndoles ia necesi­
dad de tener un periódico defensor de sus inte­
reses y recomendándoles que se suscribieran á 
Ei Sargento Español.

Aceptó el Sr. Pérez la idea y quedaron en re­
unirse en la Redacción del repetido periódico el 
día que su director los citase.

Redactó D. Manuel Pérez el borrador de la 
circular que los sargentos sus amigos habían de 
enviar á sus compañeros y otra que él les dirigi­
ría también, y para darles á conocer estos docu­
mentos y recabar de aquéllos su conformidad 
con ¡os mismos, les citó hace dos ó tres dias á la 
reunión ayer celebrada, públicamente, puesto 
que nadie se ocultó para venir aquí, á una hora 
que no es la usual para una reunión de esta da­
se, y en esta casa yen esta sala, que como usté i 
ve,no es tampoco lugar «propósito para que unos 
conspiradores tracen sus planes de destrucción.»

L a  s o r p r e s a
Respondiendo á la convocatoria del Sr. Pérez 

Hernández, acudieron ayer, á las siete de la tar­
de, á la Redacción d_* tos tan repetidos periódi­
cos 14 sargentos de diferentes Cuerpos de esta 
guarnición.

Todos ellos vestían de uniforme.
Cuando apenas llevaban un cuarto de hora re­

unidos, sonó la campanilla de la puerta.
Un simpático muchacho de doce años de edad, 

hijo del Sr. Murciano, salín á abrir, y encontróse 
con un teniente coronel de Caballería, acompa­
ñado de un cabo.

—¿El director del periódico?—preguntó el jefe 
al itiño, sin indicar á qué publicación se referia.

—Pase usted—contestó el muchacho.
Y le condujo á un gabinete inmediato á ia 

sala, donde se celebraba la reunión de sargen­
tos, en el cual se encontraba el director de He­
raldo Militar Sr. Murciano.

Este, que es amigo del referido teniente coro­
nel, lo recibió sonriente, creyendo que se trataba 
de una visita ordinaria; mas a! fijarse en el cabo 
que le acompañaba y en los papeles que éste 
llevaba, hubo de preguntar á aquél:

—¿Acaso viene usted como juez?
—Ciertamente—replicó el jefe,—soy el juez 

militar de guardia y traigo orden dei capitán ge­
nera! de proceder á la detención del director de 
El Sargento Español y tos sargentos que le 
acompañan.

—¡Pero si se trata de una reunión amistosa y 
licita para arbitrar medios de vida para ei perió­
dico de mi cuñado!-  contestó el Sr. Murciano, y 
añadió, invitando al juez á que prestase atención 
á lo que en la pieza inmediata se hablaba: —Oiga 
usted, oiga usted, y verá que ahí no se trata de 
otra cosa que de! mal estado económico del pe­
riódico y la necesidad de remediarlo.

—No obstante—repuso el juez militar.—Yo 
tengo que obedecer las órdenes que se me lian 
dado.

—Pues entonces venga usted conmigo.
El Juzgado militar entró ac '.apañado del se­

ñor Murciano en la sala donde se -hallaban los 
sargentos y el Sr. Pérez Hernández.

Al ver al jefe pusiéronse en pie tos sargentos 
y se cuadraron.

—De orden del excelentísimo señor capitán 
genera! de la región, dense todos presos—dijo al 
entrar ei juez.

No hay que decir la sorpresa que estas pala­
bras producirían á los reunidos.

Ei juez, D. José Calvo Pastor, sentóse á una 
mesa y íué tomando, mi" por uno, el nombre y 
destino de los sargentos reunidos, qüc apuntó 
el cabo.

A medida que iba anotando aquéllos, ordena­
ba el juez á tos sargentos que sé presentasen in­
mediatamente en Prisiones Militares á consti­
tuirse detenidos.

Los sargentos cumplieron en el acto jas órde­
nes del juez. Con éste trasladóse también á las 
Prisiones en calidad de detenido el director de 
El Sai genio Español, D . Matute! Pérez Fer­
nández.

El Juzgado militar permanecería en la Redac­
ción de tos citados periódicos poco más de un 
cuarto de hora.

Las actuaciones que allí Incoó rcdtrjéronse a 
lo indicado, sin que verificase registro alguno de 
papeles.

D eclarando
Apenas llegó el juzgado á las Prisiones Mili­

tares escribió un oficio al capitán general dándo­

le cuenta de haber verificada la relatada diligen­
cia y su resultado.

Después recibió declaración á tos 15 deteni­
dos, á quienes á medida que iban declarando no­
tificaba en forma la orden de prisión incomuni­
cada. Los detenidos eran inmediatamente trasla­
dados á un calabozo de la gatería baja de las 
Prisiones.

La reserva absoluta y extremada que con 
cuanto se relaciona con este asunto guarda el 
personal de Prisiones y el Juzgado impide saber 
si los detenidos se encuentran tintos juntos en el 
mismo calabozo ó celda ó repartidos en varios. 
La especial disposición de aquella casa hace su­
poner lo primero.

La misma reserva impide saber lo que los de­
tenidos declararon, aunque no es difícil adivinar 
que cada uno liaría manifestaciones de confor­
midad con io que dejamos relatado.

L o s  d e t e n id a s
No sólo en Prisiones, sino en todos tos cen­

tros militares, guárdase ia más escrupulosa re­
serva acerca de este suceso.

Es imposible por ello averiguar tos íiombies y 
condición de tos detenidos.

Sábese, sin embargo, que figuran entre ellos 
un sargento de Wad-Ras, hijo de uno de los je ­
fes de este regimiento.

Enctrénfranse también en Prisiones tos sargen­
tos de las Mayorías de los regimientos de Cova- 
donga y Artillería, un sargento de cazadores de 
las Navas, otro de húsares de la Princesa y otros 
dos con destino en el ministerio de la Guerra el 
uno, y el otro en Capitanía general.

L o  j j m s  p i d e n  i o s  s a r g e n t o s
Tenemos á la vista el número de ayer de El 

Sargento Español, es decir, el último que se ha 
publicado. Lo hemos leído desde ta cabeza hasta 
el pie de imprenta y no hallamos en su texto 
nada que signifique un hecho punible ni digno 
de denuncia..

El artículo de entrada lo dedica á copiar tos 
párrafos principales dei discurso pronunciado en 
el Congreso hace dos dias por el Sr. Llórente en 
defensa de la humilde clase del Ejército, pidien­
do que se aumente el haber del sargento en la 
cantidad anual de 180 pesetas, ó sean 15 pese­
tas mensuales; es  decir, dos reales diarios.

Y la petición es tan justa que ni siquiera de­
biera discutirse, cuando otros organismos y Cuer­
pos del Ejército han obtenido para las clases 
asimilares á los sargentos ventajas en el presu­
puesto.

El Cuerpo auxiliar de oficinas militares consi­
guió sus mejoras, consignándoseles en 1904 una 
partida de 20.000 pesetas, para darles una grati­
ficación anual de 250 á tos que cumplieran diez 
años de efectividad.

También el Cuerpo de Administración militar, 
asimilado á los sargentos, ha experimentado be­
neficios por un Real decreto de 9 de Julio de 
1907, aumentando sus sueldos, que, comenzan­
do al ingreso en 1.500 pesetas, llega al de 3.000 
para tos auxiliares mayores.

A tos individuos de la Guaftlia civil se les ha 
aumentado un real de sueldo diario en el presu­
puesto de 1906.

La única clase relegada al olvido y preterida 
son tos sargentos de las Armas generales, que 
desde la supresión de los sargentos primeros en 
el año de 1885 nadie los ha mejorado económica­
mente.

La paga de un sargento es de 47,80 pesetas 
mensuales; al llevar más de tres años de servi­
cio, cobran otras 15 más. hasta tos doce, que'ha- 
cen 77,80; pero este segundo aumento es más 
ilusionario que rea!, pues hay una disposición 
que dice que este premio llamado reenganche 
sólo lo perciben la mitad de los sargentos que 
existan en cada Arma.

Se da el caso como el que ocurre en luían

S o b r e  la  c i r c u l a r
En demostración de que la reunión celebrad! 

en la Redacción de El Sargento Español no te­
nia los fines que ligeramente supusieron, citase 
el siguiente hecho:

El director del mencionado periódico, Sr. Pé­
rez Hernández, acostumbra á concurrir todas las 
noches at café de la Gran Via, donde hace tertu­
lia con algunos amigos. Forman parte de ella, 
amén de otros militares, un coronel y un coman­
dante retirados.

Con ellos hablaba la otra noche D. Manuel 
Pérez de la necesidad en que estaba de suspen­
der desde primero de año la publicación de Et 
Sargento Español, y como explicase que la cau­
sa era la falta de apoyo de huidlos de los defen­
didos por el periódico, hubieron de aconsejarle 
sus amigos que buscase el apoyo personal de 
algunos sargentos á fin de que éstos recomenda­
sen la publicación periódica á sus compañeros y 
les convenciesen cjie la necesidad de sostenerla.

Entonces uno de los contertulios, hombre más 
expeditivo que tos otros, llamó á dos sargentos 
que en una mesa próxima se encontraban, y des* 
pués de encarecerles la conveniencia de tener á 
su servicio un periodista, con lo cual los sargen­
tos estuvieron conformes, los presentó al señor 
Pérez.

En esta conferencia se habló de la reunión que 
ef director de El Sargento Español pensaba 
convocar, aprobaron todos el pensamiento, y # 
los dos dias leyó el Sr. Pérez á sus amigos I» 
carta que se proponía dirigir á los sargentos ci* 
tándolos para la reunión ayer celebrada.

L o s  s a r g e n t o s  á ü¡f*y!es-
No hace mucho tiempo que todos tos sargen­

tos de España, respondiendo á excitaciones de 
El Sargento Español, verificaron una manifes­
tación de simpatía al general Weyler por haber 
éste expuesto su propósito de presentar á ¡as 
Cortes la ley de ascenso de los sargentos.

La manifestación consistió en el envío ai su­
sodicho general de una tarjeta posta! firmada por 
cada sargento.

El número de las que recibió el general Wey­
ler asciende á unas 15.006.

A ta vista tenemos una de ellas.
Dos artísticos medallones encierran los retra­

tos del Rey en la parte superior de la tarjeta, y 
en la inferior el del general Weyler.

Bajo el retrato de S. M. un sargento de Infan­
tería en traje de campaña escribe la palabra 
«Gratitud*.

Ai pie del retrato dei general se lee: «Cortes 
del Reino -, y en el reverso de la tarjeta la direc­
ción: «Exento. Sr. Marqués de Tenerife. -Zorri­
lla, 31.—Madrid.»
H a b la n d o  c o n  e l  m in is t r o  d e  la  G u e r r a

El general Primo de Rivera uos ha manifesta­
do que el asunto de la reunión de los sargentos 
carece en absoluto de importancia.

Los 10 individuos de esta clase militar se con­
gregaron en la Redacción de Et Sargento Espa­
ñol á solicitud de su director exclusivamente, 
para tratar de asuntos relacionados con el esta­
do financiero del citado periódico, que según no­
ticias que al ministro no le dejan lugar á duda, 
es bastante precaria.

El Sr. Pérez, director de ese órgano militar, na 
tuvo más objeto al convocar á los sargentos que 
el de allegar recursos para el periódico, y los- 
que acudieron á su llamamiento, lejos de lle­
var á aqueila reunión ideas disolventes, pare­
ce que lo que únicamente alii llevaban era una 
parte de sus sueldos, único objeto á que el di­
rector de El Sargento Español dirigía por el 
momento tos esfuerzos todos de su personal ac­
tividad.

Nuestras autoridades -dice el general P rim o - 
disolvieron aquella reunión y detuvieron á los re­
unidos, porque las disposiciones militares proíu-

teria, que hay 5tX> sargentos reenganchados sin ben en absoluto toda manifestación colectiva, no 
plaza, los cuales llevan nueve y diez anos de ser-j sólo de soldados y sargentos, sino de jefes y oíi- 
vicios efectivos y no cobran más que las 62,80 cíales, que no esté debidamente autorizada.

Esta es la verdad tuda del asunto—nos dijo el 
general,—y cuanto esto no sea es afán de encoti-

pesetas, como tos que ilevan más de tres años. 
Y como ¡michos de estos hombres están casa­
dos, resulta que su vida se hace imposible.

Esto es lo que piden ¡os sargentos: un aumen­
to insignificante en los haberes ó que se apruebe 
el proyecto de ley ascendiéndolos á oficiales, 
cómo lo tiene prometido el general Primo de Ri­
vera.

F n  C o n s e j o  d e  m i n i s t r o s .

La información de un estimado colega de la

trar notoriedad y suceso donde sólo hay aconte­
cimientos normales, vulgares y sin importancia.

Ei ministro de la Guerra parece que anoche 
estaba grandemente preocupado con este asun­
to, pues no podía sustraerse á las impresiones 
del momento; pero estudiadas las verdaderas 
causas y examinando con detención ei origen de 
lo sucedido, ha podido comprobarse que ía.pre- 

| tendida conspiración no ha pasado de ser un su- 
en manera ninguna tiene

se han propuesto hinchar esta noticia.
He aquí cuanto nos dijo el genera! Primo de 

Rivera, y de su aspecto de apacible serenidad 
pudimos deducir que uo hay por e! momento
— ------ *- — -------- -.t- ------ |a Patria, que la

el ministro de ia 
con

mañana que incendió como fuego en reguero de j  vulgarísimo qu-
pólvora, y en ia que se supone ia existencia de ¡ rejac¡¿„ C0H [os comentarios hechos por los que
una conspiración que ha de dar por resultado la hail nroolíe, ...............................F
intervención de tos Tribunales militaies y la de­
tención de 16 sargentos, lia hecho que este Con­
sejo, que fué citado en circunstancias normales,
haya despertado esta manan» singular interés. motivos de preocupación para

A las preguntas de tos periodistas contesto el reina Varsovra y que 
general Pruno de Rivera que la versión dada y - ■ -
por los sargentos detenidos de que acudieron á 
la redacción del periódico El Sargento citados 
por el director para ver ia manera de allegar re­
cursos, de los que parece anda muy escaso el ci­
tado periódico, y decía ei ministro: «Debe ser 
verdad esto, porque á mi ya me han dado varios 
asaltos.» No obstante, esta cuestión se seguirá 
hasta que se depure, cumpliéndose tos preceptos 
de la Ordenanza.

También ei ministro de la Gobernación quitó 
importancia al suceso, sospechando lo mismo 
que su compañero; pero reconociendo que los 
preceptos estrechos de la Ordenanza obligan á 
las medidas adoptadas.

P ro m e sa s  incu m p lida s
Las reuniones de sargentos que fian determi­

nado la intervención del Juzgado militar, supo­
nemos que debían obedecer al lógico deseo de 
ponerse de acuerdo para recabar de las Cortes 
el cumplimiento de las promesas á tan benemé­
rita ciase.

El general Weyler, el mismo dia en que dimi­
tió el cargo de ministro de la Guerra del Gabine­
te Montero R íos,  publicó un proyecto de proyec­
to de lev, concediendo el ascenso á ios sargen­
tos, y D. Agustín Luque, en el primer Ministerio 
moretióta de tan poco gloriosa memoria como e! 
anterior, se expresó con más calor aún que e! ex 
capitán general de Cuba, en favor de tos sar­
gentos.

Ni uno ni otro pudieron cumplir su promesa á 
pesar de haber vuelto ambos por el palacio de 
Buenavista, y aunque hemos de creerlos sinceros 
en sus manifestaciones, lo cierto es que hoy es­
tán ios pobres sargentos como autos de salirles 
tan generosos amparadores.

La fundación y auge del periódico El Snrgen- 
á otra

paz :
Guerra dormirá seguramente esta noche 
más tranquilidad que ia pasada.

E l  g e n e r a l  C h a c a l
Visitarnos, asimismo, al general de día, que lo 

era hoy el distinguido jefe de la Comandancia de 
Ingenieros D. Julián Chace).

Con la amabilidad más exquisita nos comuni­
có este general sus impresiones acerca de! asun­
to que tanto lia preocupado boy la atención.

Sus palabras difieren bien puco de las del mi­
nistro. Uno y otro estuvieron en el más per­
fecto acuerdo de opiniones respecto de ia im­
portancia de! acontecimiento.

Nadie piensa en conspirar, nos dijo el general 
Chace!, ni los sargentos pueden pensaa eae ll i, 
porque no habría quien les apoyara; entre los 
de arriba, ni jefes ni oficiales puede creerse que 
se les ocurra semejante idea, y en cuanto á los 
de abajo, tos regimientos se encuentran actual­
mente sin soldados; asi que falta el abonado 
campo para que fructifique la semilla.

Se luí detenido á los sargentos porque el Có­
digo militar no autoriza reuniones de ninguna e s ­
pecie. En el Ejército, basta para reunirse d co­
mer tos oficiales, necesitan que se Ies autorice; 
asi que la reunión de anoche no tenía en manera 
ninguna carácter legal. Esto fué e! único motivo 
de que se disolviera.

En cuanto á las responsabilidades á que por 
este acto haya-lugar, eso será lo que dará por re­
sultado la sumaria que se instruye, y de ella apa­
recerá si ¡os sargentos fueron á la Redacción por 
si ó llevando alguna representación.

Hablando son un sa rge n ta
La severidad de ia disciplina y la austeridad 

de los procedimientos de justicia militar aumen­
tan las dificultades de una información auténtica 
acerca de este caso. No obstante, hemos confir­

ieres y oficiales cié! Ejército, 
es un asunto—nos dijeron de régimen 

abJar de re le ­íalo

to Español no obedecieron a otra causa, y sin . . . . .  . . . . .  ,
que entremos á prejuzgar las decisiones del Jtrz- mudo nuestiu ju ico  oyéndo la opnnon de dista 
gado militar, creemos que será muy difícil en- áu‘d- 
eonírar delito en los actos cometidos por esos — 
supuestos coiispi
las intenciones d e ........  . . „  . , ,
ano 66, ni siquiera la importancia y sugestión ¡ Y dentro de tas clases que pertenecen íi la 
entre sus subordinados de los sargentos pr 
ros que licenció el general Castillo, en tiempos 
de Sagasta.

Ahora el generaf Primo de Rivera ¡es había 
ilusionado con sus promesas,y los infelices como

radores, que no debían tener I interior de ia nñlicia. l.-.s ridic 
sus compañeros de San Gil el lión ó de indisciplina.■ - i y  dentro d - ■ -  •las

¡m e-! misma esfera de ios 14 detenidos cu las Prisio­
nes Militares, la opinión t-s unánime.

—La Prensa hará muy bien- dice’ un sargento 
que lieva bastantes años de servicio en reducit 
á sus debidos limites la importancia de este su­
ceso. La interpretación que se le lia dado desde 
tos primeros momentos nos lia sorprendido. Su­
poner á los sargentos complicados en una ti urna 
política, con la disciplina que reina en ei Ejército, 
es una locura.

Los sargentos detenidas no podiaii peise-

atondras alucinadas por tanto discurso halaga­
dor, es natural que juntos comentaran sus espe­
ranzas, y los 10 sargentos que ayer ingresaron 
en Prisiones Militares constituirían, á no dudar, 
la Junta nombrada en representación de los com­
pañeros para recabar por todos tos medios usua­
les y lícitos, Prensa, diputados, senadores, que | guir nada contrario á la disciplina y á la subordi- 
sc llevaran á cabo las promesas incumplidas al ¡ nación militar. ¿Ustedes creen, además, que ui 
presente, acaso por causas ajenas á la voluntad
de todos.

El sifto de la reunión de esta Junta, que reves­
tía un. carácter intimo y particular, ninguno más 
indicado que aquél de la Redacción del periódico 
encargado de defejtder sus intereses.

sargento de hoy lleva las fuerzas como las lleva­
ban antes los primeros de las compañías? Si 
quieren saber por qué estaban allí, nada más iá- 
cil. Nosotros seguimos con interés los pl ayéelos 
de ley que presentará i las Cortes el ministró de. 

(la Guerra. Para defeudet nuestras modestas pt¡D
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tensiones se había fundado un periódico, Ei 
Sargento Español, que hace dias envió una car­
ta-circular á los sargentos convocándolos en la 
íó  ' ‘ Ton para tratar asuntos de interés.

Muchos sargentos fueron. Sabían que se tra­
taba de la vida del periódico y acudieron; pero 
ni se habían puesto de acuerdo entre si, ni trata­
ban de realizar acto colectivo. Su gran sorpresa 
fué la visita del juez militar.»

—¿Y cómo ha podido intervenir el Juzgado 
militar en ese asunto?

—Sin duda ha sido la circular que llegó á ma­
nos del capitán general la que ha promovido la 
detención. Pero la misma providencia de mandar 
á los sargentos en calidad de arrestados y sin 
más garantía que su palabra de honor, demues­
tra claramente que el digno juez de guardia no 
debió de apreciar la gravedad que indudable­
mente hubiera revestido un acto de indisciplina.

«Entre los sargentos arrestados está D. Ma­
nuel Nájera, de Wad-Rás, hijo de un jefe del 
mismo regimiento. ¿Creen que si hubiera reves­
tido otro carácter la reunión habría acudido una 
persona significada? ¿Iban á ir á sitio tan públi­
co? ( Y vestidos de paisano? Si la Ordenanza pro­
híbe' las reuniones colectivas, ellos ni siquiera 
sabian que iban á reunirse. Esto es todo lo que 
hay: ni mas, ni menos.»

L a  n o tic ia  e n  B o ls a  
Aun descontando mucho el buen sentido pú­

blico de la importancia de la supuesta conspira­
ción, los noticiones, agrandados por la fantasía

Eopular, han repercutido, como era lógico, en 
olsa, porque el capital, como dijo el economista 

de marras, siempre es cobarde.
Así, en Bolsa el Interior ha bajado 20 cénti­

mos y el Amortizable otro tanto. Los Francos 
han subido 30 céntimos, y no sería extraño que 
en el extranjero, donde no se fía mucho en la 
cordura nuestra, haya tomado alarmantes pro­
porciones lo que no debiera haber pasado de un 
suceso vulgar, y á lo sumo, de una falta leve, 
con otra circunspección y mesura en las autori­
dades.

L l ó r e o s  y lo s  s a r g e n t o s
El Sr. Llorens ha rogado esta tarde al minis­

tro de la Guerra, sabida ya la verdad de la 
fetrible conspiración de los sargentos, que se 
tenga con los detenidos toda la 
compatible con las leyes.

En S a n  F r a n c i s c o
Las prisiones militares de San Francisco son 

inexpugnables. Fuera, un centinela guarda la 
puerta, otro vigila las ventanas que dan á la 
calle del Rosario. Dentro hay ordinariamente un 
sargento, un jefe y ocho números. Hoy se ha re­
forzado con cuatro hombres más.

¿Como forzar todos estos obstáculos? ¿Se 
atreverá alguien á interrogar á un centinela? Nos­
otros, no. Desde el coronel Sr. Odenas hasta el 
último soldado, todos cumplen rigurosamente 
con su deber y callan.

Sólo hemos podido ver las grandes precaucio­
nes adoptadas para incomunicar á los sargentos 
arrestados. Llegan á la una las cestas de la co­
mida que les envían sus familias. Minuciosamen­
te, con ensañamiento, van registrando los sol­
dados tartera, por tartera plato por plato.

Además se han extremado hoy las órdenes y 
los presos no pueden asomarse á las ventanas 
ni recibir periódicos.

X
Esta mañana á primera hora acudieron las fa­

milias de todos los sargentos arrestados; pero 
tuvieron que marcharse sin verlos. La incomuni­
cación es absoluta. La esposa y los hijos del di- 
jector de El Sargento Español fueron también, 
llorando amargamente. El teniente coronel señor 
Nájera, padre de otro sargento arrestado, tampo­
co logró ver á su hijo.

L o s  s a r g e n t o s  d e te n id o s  
He aquí los nombres de los sargentos deteni­

dos ayer en la Redacción de El Sargeuto Es­
pañol:

Emilio Rodríguez, del regimiento de Saboya; 
Pablo Granados ,de Covadonda; D. Manuel Ná­
jera, de Wad-Rás; Vicente García, del segundo 
montado; Demetrio Miñombre, del cuarto mon­
tado; Mariano Gómez, del segundo mixto de in­
genieros, y Atilano Perales, Lanceros de la Reina; 
i* Adolfo Toribio, de Asturias; Emilio González, 
de Cazadores de Madrid; Antonio Pérez, de 
ídem de Barbastro; José Martínez, de Figuerras; 
Jacinto Delgado, de Las Navas; Manuel Cedrián, 
de Llerena; José Pérez, de Pavía; Domingo Mo­
lina, de la Princesa.

“ L a  C o r r e s p o n d e n c i a  M i l i t a r 11
Nuestro querido colega La Correspondencia 

Militar da del suceso una breve noticia en es­
tas líneas:

«SARGENTOS DETENIDOS 
El Imparcial ha aparecido esta mañana con 

la noticia de que en las últimas horas de la tarde 
de ayer ingresaron en Prisiones Militares, por 
orden del capitán general de Madrid, el director 
de El Sargento Español y 1(5 sargentos de dis­
tintas Armas, que se hallaban en la Redacción de 
dicho periódico.

Según nuestros informes, el suceso carece de 
Importancia. Los referidos sargentos estaban en 
la Redacción de El Sargento Español para tra­
tar de asuntos puramente periodísticos, y en cier­
to modo relacionados con los intereses y aspira­
ciones de la referida clase.

La reunión, sí, era inoportuna é innecesaria, 
pues bien sabido es que el ministro de la Guerra 
persevera en su propósito de realizar las refor­
mas que en beneficio de los sargentos tiene pro­
yectadas.»

Realmente, el suceso no tiene otra importan­
cia, y nuestra información extensa, ha tendido á 
desvirtuar en la opinión la injustificada alarma 
producida por las primeras noticias.

X
Tal es la relación de los hechos, serena­

mente narrados, y que hemos podido com­
probar con cuantos militares hemos habla­
do hoy.

Autoridades militares que no han dormi­
do, desvelos é inquietudes llevadas á cier­
tos Centros por imaginaciones atropelladas: 
todo esto es lamentable y demuestra un es­
tado de sobresalto que, si no responde á la 
realidad, bien pudiera responder á estados 
de conciencia.

Respetamos las decisiones de la autori­
dad militar del distrito. Su elevado cargo le 
permite ejercer una autoridad omnímoda, 
no exenta de responsabilidades.

Pero sí, somos los primeros en lamentar 
ante la conciencia pública que alguien, cre­
yendo que asi servía mejor los intereses del 
Ejército y los fueros de la disciplina, haya 
alarmado injustificadamente á la opinión, y 
que otros elementos faltos de serenidad en 
el primer momento ante lo injustificado y 
absurdo de la sospecha, no hayan procedi­
do por via gubernativa, reprimiendo lo que 
A todas luces tiene el aspecto de una falta 
leve; porque suelen sentar mal estos aven- 
lurados alardes de rigor cuando no les acom­
paña la discreción.

Es un mal sintoma de los tiempos ó de 
nuestros gobernantes este de repetir á cada 
paso que vivimos en el mejor de los mun­
dos, para ser también á cadainstante desmen­
tido por las autoridades en el ejercicio de sus 
funciones, haciéndonos por sus medidas 
creer, ante el suceso, más insignificante que 
vivimos sobre un volcán.

Cremos que volviendo por los fueros de 
la serenidad y de la justicia servimos mejor 
que nadie la causa de la disciplina, que nos 
merece toda clase de reverencias.

T r i b u n a les I
EN E L  SU P R E M O

Este Tribunal, en recurso que por infracción

E l »  M U N D O

de ley ha sostenidoel letrado Sr. Larrea, á nom­
bre de dos individuos condenados por la Au­
diencia de Madrid como expendedores de' mo­
neda falsa, ha declarado que no es bastante para 
que tal delito sea consumado que los expende­
dores tengan la moneda y traten de expenderla 
cambiándola, sino que es menester que se hayan 
lucrado con su importe; y no habiendo ocurrido 
esto, toda vez que en el acto de efectuarse el 
cambio se apercibió el que lo hizo y recobró la 
cantidad objeto de él, el hecho constituye un de­
lito frustrado, y en su virtud se casa la sen­
tencia.

EN L A  A U D IEN C IA
Un l e g a d o  I m p o r t a n t e

Ante la Sala primera se discutía hoy por los 
Sres. Barrio y Mier y Piniés un pleito relativo á 
un legado hecho por la señora marquesa de Re­
villa de la Cañada.

Quita y espera
Ante la Sala segunda se ha visto la apelación 

interpuesta por D. Baldomero Arcas contra el 
auto de 9 de Julio último que el Juzgado de 
Chamberí dictó denegando la admisión de una 
demanda incidental impugnando el convenio ce­
lebrado en los autos sobre quita y espera segui­
do á instancia del señor conde de San Bernardo.

Ha sostenido la apelación el Sr. Revilla y la ha 
mpugnado el Sr. Retortillo.

¡Eran prim os!
Ante la Sección primera de lo criminal se ha 

visto hoy un juicio que no deja de tener gracia.
Un guarda jurado de Chamartin de la Rosa 

fué sorprendido, en medio de una de las calles 
más céntricas del pueblo, en dulce y amoroso co­
loquio con una mujer casada, y por añadidura, 
prima de! guarda.

El marido, que fué quien los sorprendió, re­
convino á la pareja, y entonces... el guarda, cre­
yéndose ofendido p or  la íeconvención, sacó un 
revólver, disparó sobre el marido y no le hirió 

benevolencia \ por milagro de Dios.
Hoy ha declarado el guarda, diciendo que se 

encontró á su prima, que no llegó á besarla 
como se ha supuesto, y que disparó para llamar 
la atención.

El fiscal ha calificado los hechos de un delito 
de disparo contra persona determinada.

El defensor ha pedido la absolución.

En otra Sección se ha celebrado un juicio oral 
en causa por hurto. El fiscal retiró la acusación.
Perm uta entre escribano». Recurso conten­

cioso
Contra la Real orden de l.°  de Junio último, 

dictada por el ministro de Gracia y Justicia, de­
negando la permuta entablada por D. Juan Ló­
pez Guerrero y D. Joaquín Argote, escribanos 
del distrito del Oeste; de Barcelona y de Gero­
na, respectivamente, ha interpuesto recurso con- 
tencioso-administrativo á nombre del Sr. Argote 
el letrado Sr. Serrano Echevarría.

El recurso supone un estudio profundo de la 
materia y una acabada demostración de que con 
arreglo á las disposiciones entonces vigentes ca­
bía y podía autorizarse la permuta.

Oportunamente nos ocuparemos de este re­
curso con la atención que merece; hoy no debe­
mos decir más.

M AR TÍN EZ CONTRERAS 
POR TELÉGRAFO

La causa del “ Chato Arenas”
Pena «le muerte

G ran ad a 11 (3,58 t.) En la sesión celebrada 
hoy para juzgar este importante proceso ha in­
formado elocuentemente el fiscal, pidiendo la úl­
tima pena para el procesado.

También el acusador privado Sr. Rodríguez 
Contreras ha retirado la acusación para la otra 
procesada Emilia Manzanares, manteniendo la 
petición de pena de muerte para el Chalo 
Arenas.

Ahora informa elocuentemente el abogado de­
fensor, creyéndose que terminará en esta sesión 
y mañana habrá sentencia.

Continúa siendo grande la expectación en el 
público, y éste sigue hostilizando al procesado, 
que aparece imperturbable.—Baldomero.

Felipe de Cobourgo, esposo divorciado de la 
Princesa Luisa, es el hermano de Fernando de 
Bulgaria; de modo que su madre la Princesa Cíe- 
mentina, dueña de la voluntad de este último, 
amenaza al Emperador de Austria Con una polí­
tica hostil por parte de su hijo, y encaminada 
hacia Rusia, en el caso de no inclinarse en favor 
de su hija.'/ 9 ontra la PrincesjJ-uisa.

La opinión pública ve con gran pena el aban­
dono en que está sumida su Princesa, y ve/ia 
con indescriptible alegría su triunfo éd la lucha 
que sostiene por conservar los recuerdos que 
han pertenecido á su madre.

Durante este tiempo el Rey Leopoldo negocia 
con el Gobierno de la República francesa para 
que á su muerte los inmensos y ricos dominios 
que posee en Francia vayan á la persona que á 
él le plazca designar. En la actualidad están á 
nombre de su médico el doctor Thinar.

J . C. DE HIGUERA

EL TELEG R AFO
Huclgra de m aquinistas

C o ru ñ a 11 (8 m.) Parece que mañana se 
planteará la anunciada huelga de maquinistas de 
los vapores de pesca, en vista de que los arma­
dores se niegan á conceder las mejoras solici­
tadas.

El asunto éste adquiere graves caracteres.— 
Vidal.

El crucero “ Cumberlaud”
V lg o  11 (11,45 m.) Ha fondeado en este 

puerto el crucero Cumbcrland, buque-escuela 
inglés, cambiando los saludos de rigor con la 
plaza y la escuadra rusa.

Procede de Terranova, Baleares, Argel y Gi- 
braltar, y mañana saldrá para Inglaterra.—Affl- 
fano.

licsiones graves
Ciudad R e a l 11 (3,40 t.) El obrero munici­

pal Ramón Merino, que estaba trabajando en un 
pozo de la Escuela Normal, esta tarde, á las tres, 
tuvo la desgracia de perder el equilibrio, cayen­
do al fondo, que tiene 12 varas de profundidad.

Se produjo varias contusiones de considera­
ción en distintas partes de! cuerpo, fractura del 
húmero y conmoción visceral.—Roberto.

Amen i y  es p a rla m e n ta ria s
EN D EFEN SA DE LOS A U S T R IA S

¡A cuántas cosas obliga el cargo de ministro!
Imagínese que un ministro lleva al pie—como 

los penados el grillete—el titulo de responsable. 
Es ministro responsable, y ese temeroso adjeti­
vo pesa sobre él como losa de plomo.

Al jurar el cargo el señor marqués de Figueroa 
ya estaba enterado de todas las cargas que acep­
taba. No se trata sólo de usar el coche, ¡qué ca­
ramba!, ni de cobrar unas míseras pesetas, ni de 
prepararse una cesantía de 7.500. Ser ministro es 
algo más que ocupar un despacho, recibir mu­
chas cartas de recomendación, servir á los ami­
gos é ir á Palacio de uniforme.

Por eso ayer, al oir al Sr. Maestre que acusaba 
sin piedad á los Austrias, el marqués de Figue­
roa se levantó seriamente indignado. ¿No es él 
un ministro responsable? ¿Se limita su respon­
sabilidad á los actos de un Rey ni de una dinas­
tía? Pues, en realidad, al atacar á los Austrias el 
Sr. Maestre atacaba al marqués de Figueroa.

Y el discurso del Sr. Maestre fué tan elocuen­
te, de tan firme dialéctica, tan lleno de doctrina, 
que era demasiada violencia la suya para un ata­
que personal contra un pobre ministro de Gracia 
y Justicia:— «La culpa de todos nuestros desas­
tres—dijo—la tienen cuatro plagas: el éxodo ju­
dío, el éxodo morisco, la absorbencia de la Igle­
sia y la aborrecible, execrable y maldita casa de 
Austria.»

—¡Aquí de mi responsabilidad!—pensó el mar­
qués de Figueroa. Y tomó la palabra en defensa 
de la Casa de Austria, que era tanto como defen­
derse á sí mismo.

¡No, querido marqués! No obliga á tanto el 
cargo. Si un ministro tuviera sobre sus espaldas 
las culpas de cualquier dinastía, le veríamos su­
cumbir falto de fuerzas. No ya los hombres de 
hoy, pero ni un hombre de otros tiempos con el 
espíritu de un Borgia seria capaz de afrontar 
esas responsabilidades. ¡Conténtese con su mo­
desto período histórico! Sino lo hace por escrúpu­
los morales, sino por la ambición de intentar una 
grandiosa hazaña no emprendida hasta ahora por 
ningún mortal, sepa que llega tarde. Hace ya mu­
cho tiempo que un genialísimo escritor se alzó 
en su escaño del Ateneo para aceptar todas las 
responsabilidades de la Revolución francesa.

Tranquilícese, pues, el señor marqués de Fi­
gueroa. Si el elocuente senador Sr. Maestre 
quiere continuar su crítica histórica y avanzar 
algo más, recuerde el ministro que Cánovas— 
con ser Cánovas—no se hizo solidario de las 
culpas de los Felipes, y que Silvela tampoco 
pensó en aceptar responsabilidades á tres siglos 
fecha. De otro ¡modo seria muy penoso ser mi­
nistro y, ¡francamente!, no valdría la pena.

intención, los Tribunales han absuelto al proce­
sado, disolviéndose por el Tribunal de la Rota e 
segundo matrimonio.

Por último, se aprobó un expediente de Mari' 
na declarando desierto el concurso abierto pam 
la adquisición de iyi transporte.

FU TU R ISM O  PR OSAICO
Un escritor mallorquín de reconocido 

mérito y de talento sólido, Santos Oliver, 
puesto por malandanzas de su suerte al ser­
vicio de la causa catalanista, no del lado 
siniestro, sino de la diestra mano, arremete 
contra la juventud española en un artículo 
publicado en La Vanguardia con el título de 
«Elegía castellana.»

No es elegiaco nuestro canto á la vieja 
España ni tiene importación alguna del ex­
tranjero. Es esta uña generación que admira 
toda la pasada grandeza espiritual que en­
cierra el alma española de otra edad, y son 
estos de ahora una legión de sus hijos, que 
sale á su defensa después de verla maltrata­
da por los extraños durante muchos años, y 
hoy puesta en solfa por los de la propia 
casa. No es extraño que hayamos coincidi­
do con una reivindicación histórica que se 
nos debía en el extranjero, y que la ciencia y 
el arte, cuando se han apartado con asco de 
la finalidad del industrialismo grosero y 
prosaico, buscando fuentes de espiritualidad 
en el pasado con que rehacer el presente, 
hayamos coincidido los espirituales de aquí 
con los espirituales de Europa. No es nues­
tro canto de elegía mirando al pasado y con 
la espalda vuelta al porvenir. Nuestro canto 
es épico, y miramos al pasado para beber 
en sus fuentes de espiritualidad y confortar­
nos para buscar á la nación un destino más

f lorioso que el de tejer burdos paños y fa- 
ricar escupideras—como dijo el maestro 

Unamuno.
Es esta una juventud que sólo se moverá 

para una idealidad espiritual, jamás por una 
idealidad prosaica. Es esta uña juventud 
rebelde y generosa, que carece hoy de fuer­
za aparente porque no se ha puesto al ser­
vicio de ninguna prosaica idea materializa­
da y sustanciosa.

Tiene derecho esta juventud á preguntar­
le á la de Cataluña si todo ese futurismo in­
quietante de que alardea tiene por expresión 
ideal estética el parque de Giieli, la arqui­
tectura agujerival de la Sagrada Familia 
ó las fachadas de loza que trascienden á 
fregadero modernista. Porque tras de todo 
este prosaísmo insustancial viene el refuer­
zo de un Fomento Nacional que acaso crea, 
en su omnipotencia manifiesta, que le va á 
ser permitido tejer é imponer también una 
burda estética, como le fué permitido tejer 
é imponer sus burdos lienzos.

No. Esta juventud nuestra castellana tie- 
E1 Tribunal de apelación de Bruselas oyó el | una finura espiritual que jamás alcanza- 

final de la defensa en el pleito llamado de las i rá a comprender los p ro sa ic o s  fu tu ristas  de 
«Alhajas de la Reina»; se trata de decidir si la la Rambla.
última sentencia pronunciada por el p resid en te_________________ _______ ___________________ _
Duquesne, la cual aplazaba tres semanas la ven- 1  ^ v  a
ta de alhajas, encajes, etc., que habían pertenecí- 'i ! { ]  ■ n R
do á la difunta Reina de los belgas, era valedera.] v v i . ik j.U u  \J U  U

De la manera que la justicia procede, la sen- I ---------*
tencia que ha de pronunciarse tendrá lugar de 
este modo, después de la expiración del plazo

Naufragio de un falucho
POR TELÉGRAFO

C in co  h o m b r e s  a h o g a d o s
M álag a  11. Próximo á Torre Moya, en el 

término de Fuengirola, ha naufragado, á conse­
cuencia del temporal, el falucho San José , pere­
ciendo ahogados sus cuatro tripulantes.

José Linares Ibáñez, patrón del San Antonio, 
luchó heroicamente para salvarlos, pero todos 
sus esfuerzos fueron inútiles, y sólo recogió con 
vida al patrón, que murió al llegar á la playa.

Los otros ahogados son: el hijo del patrón y 
los marineros Macarroya, Vizcaíno y Bacinto.— 
Galbeño.

DESDE BÉLGICA

La Princesa Luisa y sus acreeires

MINISTROS

El pan y los obreros
H anlúcar H (7 ni.) A consecuencia de ha­

berse negado el alcalde á continuar dando soco­
rros á los obreros que se encuentran sin trabajo 
por tener agotados los recursos municipales, un 
grupo de obreros asaltó el despacho de pan de 
la calle de Santa Brígida, propiedad de la Panlfi- 
cadora Moderna, llevándose á viva fuerza 19 
kilos.

La policía detuvo á cinco individuos, presun­
tos autores del hecho, que fueron encarcelados.

La Guardia civil y la Guardia municipal vigi­
lan las fábricas y hornos y protegen á los repar­
tidores callejeros.—Pulel.

acordado.
De cualquier manera que sea, se han revelado 

en la Audiencia detalles tan desgarradores que 
lian emocionado profundamente al público, hasta 
el punto de haber perdonado al presidente de la 
Chambre des Referes el haberse separado de la 
ley por atender á humanitarios sentimientos. Se 
ha demostrado cuál fué el calvario de esta prin­
cesa, dia por dia, desde su casamiento con el 
príncipe Felipe de Cobourgo, soldado brut; 

'hombre entregado al alcoholismo.
Si esta desgraciada se ha adornado con a

A las diez de la mañana se han reunido hoy 
los ministros en Consejo, bajo la presidencia del 
Sr. Maura, cu el domicilio particular de éste.

Los últimos en llegar á la calle de la Lealtad 
fueron los ministres de Guerra y Marina, que 
por corresponderás hoy de • puchar con el Rey, { 
no pudieron ir hasta su salida de Palacio.

Fué el ministro de Fomento el primero en | 
abandonar la casa del Sr. .Maura, porque, según ] 
manifestó, tenía que estar en el Congreso a las ‘ 
dos y media (era la una y veinte) para la discu- I

CONFERENCIA TELEFÓNICA

BARCELONA
DE NUESTRO CORRESPONSAL

Sota» políticas. Declaraciones «le Cambó. Ha­
blan  lo» periódico». Eos solidarios contra
Calzada. El conflicto «le todo» lo» «Ha». La
Universidod cerrada. Otra» noticia»

B a rc e lo n a  11 (2,15 t.) Vuelven á adquirir 
animación los circuios políticos. El telegrama 
que ayer publicó Diario de Barcelona, en el que 
se hablaba de la próxima modificación del Ga­
binete y de la posible entrada en el futuro Mi­
nisterio de algún solidario (muchos indicaban á 
Cambó como el elegido), ha motivado nuevas de­
claraciones del jefe de los elementos conserva­
dores de la solidaridad.

En sus nuevas manifestaciones el Sr. Cambó 
desautoriza aquellos rumores, considerándolos 
infundiosos.

Explica sus entrevistas con los Sres. Maura, 
Moret y Canalejas, afirmando que los visitó en 
cumplimiento de un mandato de la ponencia de 
la minoría solidaria. .

La modificación ministerial tal como se ha 
anunciado en Barcelona, es, á juicio del Sr. Cam­
bó, la constelación que aparece cada quince días 
y desaparece á poco para venir otros quince días 
á comentarse el separatismo de los solidarios.

La Prensa, barajando telegramas y declaracio­
nes, ocúpase otra vez del asunto.

El Liberal dice: Vayan, vayan tomando notas 
unos y otros para resolver el problema catalán. 
El Progreso, aludiendo á la inteligencia que se 
advierte entre algunos solidarios y el Sr. Maura 
á qu« ayer hacía referencia La Tribuna, cree 
que se debe hablar claro.

Juntamente con todo esto, se comenta la re­
nuncia que del cargo de director de los periódicos 
solidarios La Campana de Gracia y L’Esquella 
de la Torraxa ha hecho el significado catalanis­
ta Sr. Roca y Roca.

También se habla bastante de las postales 
separatistas que se dice circulan en Barcelona.

El Diluvio, ocupándose de este asunto, acon­
seja á los catalanes se pongan en guardia ante 
la serie de infundios y conceptos que les aplican 
los que no tienen en cuenta la levantada conduc­
ta observada por los solidarios en algunos asun­
tos que afectan al Ejército.

Los periódicos solidarios publican artículos 
contra el diputado Sr. Calzada, á quien defiende 
El Progreso, afirmando que los republicanos y 
el pueblo español están con el diputado por Ma­
drid.

Y, finalmente, circula con insistencia el rumor 
de haberse producido una excisión entre los ele­
mentos de la Lliga Regionalista.

Refieren que es motivada por la elección de 
jefe. Mientras unos defienden la candidatura de 
Rusiñol, otros trabajan por la de Cambó.

—En la Universidad continuaron también hoy 
los escándalos, é igualmente que en días anterio­
res hubo necesidad de suspender las clases y ce­
rrar el edificio.

—Entre las representaciones de la acusación 
particular contra los que resulten culpables en la 
causa que se instruye por la catástrofe ferrovia­
ria de Riudecañas, figurará en su dia el Sr. Cam­
bó, que defenderá á algunas familias de las que 
fueron víctimas.

—Se lia comprobado que el suceso ocurrido 
ayer en la portería de una casa de la calle de 
Consejo de Ciento, fué ocasionado por un esca­
pe de gas debido á las malas condiciones del 
contador y lo reducido de la habitación.

Esta tarde se verificará el entierro de la porte­
ra y su hija, fallecidas ayer. |

El Dijo, que también fué hallado en grave esta­
do, está mejor hoy, habiendo desaparecido todo 
peligro de muerte.

Como su estado es todavía grave continúa en 
el Dispensario médico, á donde se le trasladó 
desde el lugar del suceso.

—Se ha acordado por la Comisión organiza­
dora del programa correspondiente al séptimo 
centenario de Don Jaime 1, erigirle un monumen­
to en Barcelona, que se edificará á la entrada 
del puerto.

El monumento dará cara á Mallorca, y se 
construirá á semejanza del que existe en Nueva 
York dedicado á la Libertad.

Celebrar una Exposición de objetos catalanes 
del siglo xni.

Verificar una excursión marítima por las cos­
tas de las tierras que gobernó dicho rey.

Además se pondrán en circulación tarjetas 
postales, y se pedirá la emisión oficial de sellos 
con el busto de Don Jaime 1.

—En el Liceo se ha representado la ópera 
Tosca, trabajando el tenor Anselmi, quien fué 
aplaudido en el tercer acto.

En los demás, la interpretación fué deficiente. 
Peig.

idministración municipal y de justicia, y no li 
nás remedio que estimularles.—Corresponsal.

A L M E R Í A
La Crnz Koja. Elección «1c la  Ju n ta  «le iío-
------ . . . . _ b ien io

La Comisiqrrprovincial de la Cruz Roja ha ce­
lebrado junta general extraordinaria, haciendo la 
elección definitiva de la del gobierno, conforme 
á lo dispuesto en el art. 5G del nuevo reglamento 
general orgánico, aprobado por Real orden cir­
cular del ministerio de la Guerra, quedando cons­
tituida en la forma siguiente:

Presidentes honorarios: Excmo. Sr. D. Cami­
lo G. de Polavieju, Excmo. Sr. D. Juan Pedro 
Criado y Domínguez, D. Agustín de Burgos Ca­
ñizares, D. Gabriel Bernabeu y García y D. Mi­
guel Ruiz de Villanueva; vicepresidentes, D. En­
rique López RulI, D. Ramón de Casas Sánchez, 
D. Manuel Arnés Vizcaíno y D. Eduardo Roda 
Cortinas; inspector provincial, D. Miguel Leal 
de Ibarra y Burgos; secretarlo archivero-bibliote­
cario, D. José Amorales Rodríguez; contador, don 
Manuel Siles Sola; tesorero, D. Salustiano Ape- 
llanis Olózaga; director facultativo de almacén, 
D. José Arigo Serrano; vocales, D. Modesto 
M oncaJa Manzanedo, D. Rogelio Pérez García, 
D. Manuel Mazzitti Navarro, D. Francisco Lay- 
ner Leal de ibaria y D. Andrés Alonso Díaz.— 
Miguel Gómez.

ACADEMIA DE BELLAS ARTES
En la sesión celebrada el último lunes se leyó 

y aprobó el dictamen declarando monumento na­
cional la Puerta del Carmen, de Zaragoza, que 
fué teatro de tan memorables hechos con oca­
sión de los Sitios de la heroica capital aragone­
sa. Igualmente se aprobó una moción presentada 
ante la Comisión central de Monumentos por 
D. Juan Catalina García para que se ponga bajo 
la protección del Estado el templo de Casillas, 
cerca de Berlanga, que está lleno de arcaicas 
pinturas murales y es ejemplar único en su gé­
nero.

El secretario general presentó los ejemplares 
! enviados por el autor á la Academia de los no- 
j tables estudios que está realizando M. Emille 
Bertaux sobre pintores y cuadros españoles del 
siglo xv muy poco conocidos.

El mismo secretario dió cuenta de una comu­
nicación del Sr. Gómez Centurión sobre el esta­
do en que se encuentra el célebre apostolado 
del Greco, en el Museo de Toledo.

Se presentó á la Academia el tercer número 
de su Boletín, y se leyeron y aprobaron dos dic­
támenes de la Sección de Pintura.

El Sr. Avilés habló también de un asunto de 
interés relacionado con los terrenos que rodean 
la Alhambra.

W A . L.TEH
Recibe á su clientela en la instalación provi­

sional del magnífico local que ha tomado en el 
número 29 de la Carrera de San Jerónimo.

Las orlas que está entregando á los alumnos 
Licenciados en Medicina son un trabajo serio, 
artístico y de una na uraiidad perfecta en los re­
tratos.

F irm a  del Rey
Real decreto modificando el art. 15 de! regla­

mento vigente de cabos de mar de puerto sobre 
premios de constancia.

—Idem id. concediendo la gran cruz del Méri­
to Naval blanca al inspector de Sanidad D. José 
Devós.

—Ascendiendo á capitán de Infantería de Ma­
rina al primer teniente D. Luis Martí.

—idein á maquinista mayor de primera al de 
segunda D. Pedro Lista.

—Idem á teniente de navio al alférez D. Wen­
ceslao Benítez.

—Disponiendo que la pensión de la cruz que 
disfruta ei maquinista mayor D. Celestino Lu- 
que sea hasta su retiro.

LtOS TEATROS
G ran  T e a tro . Mañana jueves, por la tarde,

á las cuatro y media, matinée de moda, en vista 
del gran éxito obtenido en la reprise, se repre­
sentará la hermosísima comedia en tres actos 
María del Carmen y el divertidísimo sainete La 
rebotica.

Por la noche del mismo día, reprise de la cé­
lebre comedia Zaragiieta, completando el pro­
grama, antes y después de la susodicha, el entre­
més El chiquillo y el juguete cómico El palco  
del Real.

Id ea l P o lis tilo . Mañana, á las tres y me­
dia de la tarde, continuará (si el tiempo lo per­
mite) el Concurso de üiábolo. Comenzará jugán­
dose ei empate del de habilidades, y antes de 
seguir el de lanzamiento de altura los notables 
artistas Joanny ejecutarán diversos trabajos 
de malabares, y con el diábolo, fuera de Con­
curso.

Amenizará el Concurso la banda de cazado­
res de Llerena. Terminado el Concurso se veri­
ficará, á las cinco, la tómbola infantil, con cinco 
preciosos diábolos de premios.

La compañía cómica que con extraordinario 
éxito viene actuando en el teatro bajo la direc­
ción del primer actor Fernando Porredón, ejecu­
tará ias siguientes obras: Las codornices, Cho­
que de automóviles y La primera y la última.

Los precios serán los de costumbre, y á juz­
gar por la animación que reina entre los muchos 
aficionados a! nuevo juego de sport, la concu­
rrencia será numerosísima.

jas, encajes y ricos abrigos de pieles, es porque 
debía conservar la posición de la esposa de un 
principe, y que debía figurar en la Corle de Aus­
tria, en la cual el lujo es tan extraordinario.

Hoy que se ha visto obligada á descender de 
su altura, se la ha reprochado de! haber cumpli­
do con su deber, de ser una princesa que cono­
cía la importancia de su categoría.

¡Cuartos con maletas y baúles!
Se había esperado y hasta se creía positivo 

que el Emperador Francisco José, el prototipo de 
caballerosidad galante y justo, hubiera interveni­
do, porque sabe que la Princesa Luisa fué tan 
maltratada por ei látigo de Felipe, como lo 

ju é  Estefanía, su hermana, por el de Rodolfo.

y siún del presupuesto de su departamento, que 
i había de continuar apenas empezada la sesión.

Había el Sr. Besada, según maniiestó, sonan­
do al Consejo los siguientes asuntos, que fueron 
aprobados:

El proyecto de obras y empréstito para el Ca­
nal de Isabel 11 formado | or el regio
Sr. Sánchez Toca, la construcción riel paut.ñ: 
de la Peña cu Aragón, modificación del regla­
mento de caminos vecinales en el sentido ■ 
que los libramientos se hagan en firme y el apro­
visionamiento de un faro en Baleares.

El ministro de Estado nada llevó al Consejo, 
y el de Instrucción pública, que si llevó, no pudo 
despachar ninguno por falta de tiempo.

Llevó el general Primo de Rivera el expedien­
te instruido á consecuencia de una causa segui­
da por delito de bigamia, en la que, por falta de

M UROS D E L  B A L Ó N
Por lo visto, el pueblo persiste en su actitud 

respecto de consumos y de intervenir los asun­
tos municipales. Se preparan diversos individuos 
r ir.: !.: • elecciones municipales, dispuestos á la 
lucha. La ley de 5 de Agosto y la electoral sub- 
' g ii:;:’ animan aquí, donde se lleva todo á 
punta rí] tanza, á la juventud á meterse en lia­
rme . ¿Será acaso este Ayuntamiento el único 
de " Morías donde se utilice de veras el beue- 
t e¡:> de esas dos leyes? Por desgracia, lo creo 
i ;uy prob ble.

t n . es que el maestro de instrucción pri- 
inaria Sr. Casamuerta, no nos pueda ayudar en 
la próxima campaña por tener que marcharse á 
Rueda, por haberle rebajado el sueldo aquí!... 
Este señor, hombre que posee la cultura necesa­
ria para la vida de un pueblo, se inarcha, y en 
cambio, quedan muchos que, lejos de poner en 
práctica sus aptitudes, eluden cargos que se les 
confieren, entorpeciendo la buena marcha de la

EN LA CASA DE LA VILLA

Los presupuestes municipales
La sesión de ayer terminó á las nueve menos 

cuarto, siendo deseciiada una enmienda del se­
ñor Iglesias elevando á 400 pesetas las patentes 
de los taberneros, y otra del Sr. Fatás proponien­
do que se establezca un impuesto por conserva­
ción y limpieza de alcantarillas, que se recauda­
rá de los propietarios de fincas que tengan este 
servicio y que calcula en 500.000 pesetas.

Fué objeto de larga discusión otra enmienda 
reduciendo al 13 por 100 el tipo del 24 sobre la 
contribución del subsidio autorizado para la com­
pensación de los vinos, siendo la enmienda des­
echada.

Quedó aprobado el resto del presupuesto de 
ingresos, después de no pocos y vivísimos inci­
dentes, acordándose un voto de confianza al al­
calde para nivelar el presupuesto, y que esta tar­
de se discutiese el presupuesto del Ensanche.

X
Comenzó la sesión, con el citado objeto, á las 

cuatro de la tarde, presidida por ei conde de 
Peñalver y con regular asistencia de conce­
jales.

Es puesto á discusión el capítulo l.° de 
gastos.

Los primeros artículos son aprobados sin dis­
cusión.

El Sr. Largo Caballero defiende una enmienda 
á otro artículo, oponiéndose al ascenso de dos 
funcionarios.

En igual sentido hablan ios Sres. Casanueva, 
Encío y otros.

El Sr. Fischer defiende con denuedo el ascen­
so que se discute, y entre dicho edil y el señor 
Largo Caballero entáblase vivísimo diálogo, que 
el alcalde corta á fuerza de campanillazos.

El Sr. Gayo, en interminables consideraciones, 
se opone á que sean ascendidos los dos emplea­
dos de referencia.

Le contesta e! Sr. De Blas.
La enmienda, tras de larguísima y pesada dis­

cusión, es desechada en votación nominal por 6 
votos contra 5.

(Continúa la sesión.)

L A  “ G A C E T A ”
Sumario de las disposiciones de interés gene­

ral que hoy publica:
Ministerio de Gracia y Justicia .—Reales de­

cretos de indulto.
Ministerio de Hacienda.—Real decreto auto­

rizando al administrador de la Fábrica Nacional 
de la Moneda y Timbre para adquirir por ges­
tión directa el papel necesario para la elabora­
ción de documentos destinados á la administra­
ción y cobranza del impuesto sobre el alcohol.

—Otro autorizando al delegado de Hacienda 
en Huelva para otorgar e! contrato de arrenda­
miento de una casa con destino á oficinas de 
dicha Delegación.

—Otro exceptuando de las formalidades de 
subasta las obras de demolición, recomposición 
y construcción necesarias en las minas de Alma­
dén, la instalación de la calefacción por vapor en 
la Dirección general de Contribuciones, y la ins­
talación de luz eléctrica, timbres, calefacción por 
gas y otras en el local de la Delegación de Ha­
cienda de esta corte.

—Otro referente á la cobranza del impuesto 
sobre el azúcar en la provincia de Navarra.

Ministerio de la Gobernación .—Reales decre­
tos aprobando el contrato otorgado por los jefes 
de las Comandancias de la Guardia civil de Ovie­
do y de Castellón para el arriendo de edificios 
con destino á oficinas y acuartelamiento de las 
fuerzas del instituto.

Ministeiio de la Gucria.—Real orden dispo­
niendo se devuelvan á los individuos que se re­
lacionan las cantidades que depositaron para re­
dimirse del servicio militar activo.

Ministeiio de Marina.—Real orden convocan-1 
do á oposiciones para cubrir una plaza vacante 
de músico mayor de Infantería de Marina.

Ministerio de Fomento.— Real orden aproba­
toria del contador para agua, marca Eclair, que 
solicitan los Sres. Uliastres Hermanos.

—Otra disponiendo se inserte en la Gaceta 
la relación de los servicios prestados por la 
Guardia civil en la custodia de la riqueza fores­
tal durante el mes de Octubre último.

Habla Cambó
EL EJÉRCITO  Y L A  LE Y  DE JU R ISD IC C IO N ES

• Loa solidarios cuentan en Madrid con un apeade­
ro en un principal de la callo de las Huertas, fren­
te á la verja de San Sebastián, donde han estable­
cido sus oficinas de propaganda y la redacción del 
trust periodístico catalán P ublicidad, Ven, Poblé, 
Tribuna y D ilucio.

En todas las piredos, estanterías rep’etas do li­
bros y muchos tomos del Diai-io de Sesionas con gran 
número de acotaciones y hojas dobladas.

Sobro la mesi dol despacito del Sr. Cambó, don­
de entra á chorros el so!, voo las últimas obras ex­
tranjeras que de asuntos militares so ocupan.

A mi requerimiento vaciló Cambó; cruzó por su 
frente un pensamiento que arruga su entrecojo; 
después, serenándose, me dice con voz pausada:

Me pide usted mi opinión sobre el Ejército. 
Tanto Zulueta corno Garriga y Masó, al interve­
nir en la discusión del presupuesto del ministe­
rio de la Guerra, han expuesto ideas y sentado 
principios que yo comparto en absoluto.

Es natural que en lo que han dicho esos com­
pañeros no está todo mi pensamiento respecto 
al.Ejército. No está ni puede estar, porque en 
una discusión de presupuestos ei campo está 
muy limitado, y resultarla completamente fuera 
de su lugar y sitio cuanto se dijera sobre una 
porción \ie puntos que en un presupuesto no 
pueden abarcarse; que se dan interinamente por 
resueltos. Yo espero que el ministro de la Gue­
rra presente un proyecto de reorganización com­
pleta del Ejército, desde el reclutamiento de los 
soldados hasta la constitución y funcionamiento 
del Estado Mayor Central, y tratando de las Aca­
demias militares, de los ascensos, de los retiros 
y de una porción de aspectos de la organización 
militar española, que necesitan todos una trans­
formación profunda, pues nadie puede ignorar, 
por poca afición que tenga al estudio de estas 
materias, que en los últimos tiempos, y de una 
manera especial después de la guerra ruso-japo­
nesa, se ha operado y se está operando en todos 
los países del mundo un cambio total de orienta­
ciones respecto á la organización del Ejército.

Siendo diputado no tengo derecho á exponer 
en otro sitio que en el Parlamento (que es el 
campo que se me ofrece donde mis ideas pue­
dan influir más eficazmente en la realidad) todo 
lo que yo pienso sobre estas materias. Lo haré 
en su dia, y si la ocasión para ello no la ofrece el 
Gobierno con sus proyectos la provocaremos 
nosotros, los diputados solidarios, tomando la 
iniciativa.

Lo que si tengo que decirle, es que esa co­
rriente pacifista que se manifiesta en muchos 
pueblos de Europa, la considero yo una desvia­
ción lamentable y juzgo que sería una gran des­
gracia para Cataluña aventurarse por esos cami­
nos de! desarme, de la supresión del Ejército, que 
conducirían fatalmente á la destrucción á todo 
pueblo que hoy los emprenda.

Todo pais, y de un modo especial el que tenga 
una riqueza que defender, necesita asegurar el 
orden en el interior y el respeto á su personali- 
lidad en el exterior. Y Cataluña se encuentra en 
este caso con todas las agravantes imaginables; 
un periodo muy corto de desorden, de conflagra­
ción, de violencias, quebrantaría de tal suerte su 
riqueza, que difícilmente se levantaría en mu­
chos años del quebranto. En caso de un conflic­
to exterior,Cataluña, que tiene una extensa fron­
tera y una costa en la cual están acumulados sus 
grandes depósitos de riqueza y de energías, se­
ría, sin duda alguna, la región española que más 
sufriera en un conflicto exterior. Y es axiomático 
que la única manera de tener asegurada la paz es 
estar preparado para la guerra.

Lo lamentable de la situación presente es qu* 
España paga para sostener un Ejército, y que no 
tenemos Ejército. Esto lo reconoce todo el mun­
do, y en el Parlamento ha confesado noblemen­
te el ministro de la Guerra que dentro de unos 
dos meses tendremos una división de 6.000 hom­
bres completamente preparada con todos los 
elementos de combate. ¡Y no tendremos más 
que una división con 6.000 hombres! ¡Y hoy ni 
siquiera esta división tenemos, gastando 160 mi­
llones de pesetas!

Es indispensable que España tenga, por Ib 
menos, diez divisiones en la misma situación en 
que tendremos una sola dentro de aigúu tiempo, 
y es preciso que tengamos un Cuerpo de reser­
va perfectamente instruido, adiestrado en ma­
niobras anuales, para poder formar en caso de 
uu conflicto las grandes masas que para la tác­
tica actual son indispensables. El problema está 
en llegar á este ideal, que es una necesidad 
apremiante, con los recursos que pueda dar Es­
paña en su situación actual de postración, y sin 
que tengan que aplazarse, ni por un solo momen­
to, las grandes ampliaciones que á la cultura y á 
obras públicas deben darse para que España 
pueda figurar dignamente en el concierto de los 
pueblos civilizados. En su dia expondremos en 
el Parlamento la manera de armonizar la pobre­
za del Estado cou la efectividad de un Ejército 
con medios para combatir.

Lo primero que necesita nuestro Ejército es 
restablecer aquella disciplina, no impuesta, sino 
sentida, y que sólo engendran la confianza en la 
misión que se ha de cumplir y la seguridad de 
que la justicia presidirá todas las resoluciones 
que á los premios y castigos se refieran.

Yo comprendo perfectamente los grandes es­
tragos que en la conciencia de ia oficialidad de 
nuestro Ejército ha de producir la convicción de 
que serán estériles todos sus esfuerzos, de que 
el día que se ie sometiera á prueba se repetirían 
fatalmente desastres que están demasiado re­
cientes para poder ser olvidados.

Yo me liago cargo de los quebrantos que liar 
de sufrir los entusiasmos de nuestros oficiales 
al ver que no serán sus esfuerzos, y sus trabajos, 
y sus estudios, lo que se tendrá en cuenta para 
sus ascensos, y que sus trabajos, y sus estudios, 
y sus desvelos no han de proporcionarles los re­
cursos más indispensables para el decoro social 
que les corresponde. Cuando nuestros oficiales 
vieran asegurado el presente y tuvieran plena fe 
en el porvenir, el entusiasmo perdido renacería y 
en el cumplimiento de la misión que España 
les confía especialmente hallarían un campo de 
acción tan grande, tan atrayente para sus es­
tímulos, que no pensarían en invadir otros cam­
pos de acción que no les corresponden ni pue­
den proporcionarles más que quebrantos en su 
prestigio.

Si la oficialidad española se hubiese encontra­
do en ese estado de satisfacción interior que a 
toda costa hemos de procurarle, la ley de las ju­
risdicciones no seria un estigma para nuestro 
Parlamento, pues hubiera sido el Ejército, toda 
la oficialidad de nuestro Ejército, la que hubiese 
indicado claramente que no quería intervenir en 
una función en cuyo ejercicio nada puede ganar 
y mucho puede perder.

Agradecí al diputado por Barcelona las deferen­
cias :enidas con E l Mundo, y sin cambiar una til­
do ni acotar un comentario, doy á las cajas las 
cuartillas. „

R. SAL VA

“ EL MUNDO” EN LIVERPOOL
se halla á la venta en casa de M. Cohén, 63, 
Lime Street, Mr. Stanley, 30, Lime Street, 
M. Grant and Son Lord Street y en los so­
portales de Liverpool■

NOTICIAS
:¡: Se convoca á los vigilantes del Cuerpo di 

Prisiones de segunda y tercera clase para que 
asistan á la Universidad Central, aula núm. 2, en­
trada por la calle de Amaniel, mañana 1 2 , a la s  
tres de la tarde.

En la reunión se tomarán acuerdos relativos a 
la organización del Cuerpo.

tfc Según nota facilitada á los periodistas etr 
el Ayuntamiento, como resultado de la inspec­
ción que por orden del alcalde han practicado 
hoy las autoridades municipales, han sido de­
nunciados los siguientes establecimientos:

Tahonas. Toledo, 116; San Vicente, 57; Le­
ganitos, 52; Serra-no, 33; Lista, 5; Serrano, 17;, 
D o ñ a  Bárbara de Braganza, 5; Molino de Vien­
to, 7; Gonzalo de Córdoba, 10; Zurita, 21 y 23; 
Ave María, 44; Santa Luda,12; Fuencarral, 122; 
Leganitos, 23; Santiago, 3; Arganztiela, 7, y las 
situadas en las calles de San Bernardino, Albur- 
querque, Almendro, San Buenaventura, Cuatro 
Caminos y Olmo.

Despachos y puestos de pan. Almirante, 12; 
Almirante, 22; Amparo, 90; Leganitos, 13; Lato» 
ñeros, 3, y los situados en las calles de Olózaga, 
Argensola y Jesús y María.

A los dueños de estos establecimientos se les 
ha impuesto una multa de 50 pesetas, además 
del decomiso del pan (alto de pesi*

Ayuntamiento de Madrid
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Catalanes y vascos
Donde más bullen y se agitan los elementos 

-pcrionalistas y donde, por desgracia, se han 
V..lo „otas discordantes y destempladas en ine- 

c enredo de la unidad nacional, es en Cataluña 
pii las Provincias Vascongadas. En estas dos 

y piones españolas se han vislumbrado síntomas 
hp alucinación y desvarío en algunos espíritus 

ie en fuerza de idolatrar á la tierra en que na­
cieron se olvidan de que pertenecen á una na- 
;  f. ’ e nos ha dado dias de gloria y de grande­
va en los pasados tiempos, y que hoy necesita 
Hel concurso de todos sus hijos para que llegue 
a figurar dignamente entre los pueblos más cul- 
Í , A  adelantados.

Sin embargo, no pueden los vascos inspirar 
i„s mismos recelos y desconfianza que los cata­
n e s  al resto de España. Los vascos respon­
den con sus obras y con sus hechos de que aman 
á España que son genuinamente españoles, que 
viven la vida de la Patria como la que más de 
las otras regiones españolas. De ios catalanes, 
hablando en términos generales, no puede decirse 
' mismo; á los catalanes no se les conoce en 
, resto de España más que en calidad de ven­

dedores de sus productos fabriles; es hoy Espa­
ña su único y lucrativo mercado.

En efecto; salen de Cataluña verdaderas le­
giones de viajantes-comisionistas que se repar­
ten por todos los pueblos grandes y pequeños 
ae la Península, y en ellos venden sus tejidos y 
mercería, llevándose de retorno á su país factu­
ras en número fabuloso, que más tarde se hacen 
efectivas, realizando de este modo pingües ga­
nancias; estas utilidades van acumulándose en 
los bolsillos apretados de los fabricantes cata­
lanes y si acaso salen á la superficie es cierta­
mente para reformar y engrandecer sus indus­
trias ó sus ciudades. Ejemplo lo tenemos en 
Barcelona, que es una población europea de pri­
mer orden, admirada por su grandiosidad y her­
mosura de propios y extraños, y en cuyos esta­
blecimientos de crédito existen cantidades exor­
bitantes; está fuera de toda duda que el cata­
lán es por naturaleza económico y ahorrador, y 
lo que gasta lo gasta en su tierra, dentro de 
•asa y nada más que en su casa. Contados, muy 
rentados serán los capitales catalanes que se 
iíayan invertido en la realización de obras y era- 
sresas en otras regiones españolas. 
r En cambio, los vascos, y en especial los vizcaí­
nos, son de madera muy diferente. Sin quitar 
nada á los catalanes, en quienes hay que reco­
nocer condiciones de aptitud y actividad para el 
trabajo, el vasco, además de reunir también estas 
condiciones, es más emprendedor, más aventu­
rero, y sobre todo, de carácter más desprendido 
y generoso.

Rara, rarísima es la comarca española en que 
los vascos no han dejado huella de su diligencia 
y de sus iniciativas; si fuéramos á enumerar los 
cotos mineros que se explotan con capitales viz­
caínos en regiones de fuera de las provincias 
vascongadas, la lista sería interminable; en las 
provincias de Santander, Asturias, Lugo, León, 
Ciudad Real, Córdoba, Sevilla, Almería, Caste­
llón, Guadalajara, Teruel, Gerona..., hay pruebas 
claras y evidentes de que los Chávarri, Martí­
nez Rivas, Candarías, Sota y Aznar, Allende y 
otros intrépidos vizcaínos, han sabido emplear á 
manos llenas su dinero en esas regiones cons­
truyendo embarcaderos, tranvías aéreos, ferro­
carriles y todo lo necesario para que esos cotos 
mineros pudieran ser explotados.

Si de minas pasamos á ferrocarriles, ¿quién, 
sino los bilbaínos, construyeron de su propio pe­
culio el de Tudela á Bilbao, que después de sa­
lir del territorio vasco atraviesa en linea ancha 
por los pueblos más principales y más ricos de 
la Rioja y parte de Navarra? Y el ferrocarril, ex­
plotado por varias Compañías, que se extiende 
desde Oviedo hasta San Sebastián y qué muy 
pronto llegará á Hendaya, ¿á quién se debe casi 
en su totalidad sino á los vizcaínos? Ahora, sin ir 
más lejos, Bilbao ha comenzado á preocuparse 
del directo a Madrid, y seguramente que Bilbao 
será el pueblo que contribuirá en primer término 
á la realización de este Utilísimo y trascenden­
tal proyecto de ferrocarriles.

Al correr de la pluma llega á mi memoria un 
negocio industrial de magnitud inmensa que ha 
contribuido á levantar fábricas y crear riqueza y 
bienestar en diferentes regiones españolas; me 
refiero á la «Resinera Española». Preguntad á 
t). Calixto Rodríguez, creador de este importan­
tísimo negocio, dónde encontró, aparte de sus 
aportaciones, el capital necesario para llevarlo á 
la práctica, y veréis cómo contesta que los bil­
baínos, y sólo los bilbaínos, fueron los que se in­
teresaron y contribuyeron principalmente á la 
constitución de esa Sociedad industrial, que hoy 
ha alcanzado tan remontados vuelos.

No he de hablar de las innumerables instala­
ciones eléctricas llevadas á cabo en diferentes 
puntos de España con capitales vascos; pero 
para que se vea que éstos van también á Cata­
luña á emplear su dinero, haré mención del salto 
del Fresser, en la provincia de Gerona, adquirido 
por bilbaínos, y cuyas obras para ser explotado 
han costado la suma de tres millones de pesetas. 
Hoy da luz y fuerza á Vich, Roda y Manlleu, 
pueblos importantes de aquella provincia. Hace 
todavía muy poco tiempo que la acaudalada 
casa bilbaína de los Sres. Echevarrieta y Larrina- 
ga ha pagado millón y medio de pesetas por el 
salto del Ter, situado en la misma provincia de 
Gerona, cuyo proyecto es de tal magnitud, que 
habrá necesidad de gastar de ocho á diez millo­
nes de pesetas para ponerlo en condiciones de 
explotación.

Concluyo este iigerísimo bosquejo, que acre­
dita lo que los vascos hacen fuera de su país, 
citando el nombre de un opulento vasco, el mar­
qués de Urquijo, ese insigne alavés siempre dis­
puesto á interesarse en negocios industriales, no 
sólo en las Provincias Vascongadas, sino en 
otras regiones españolas, comenzando por Ma­
drid, en donde existen pruebas evidentes de que 
su capital jamás falta cuando se trata de llevar á 
la práctica proyectos de utilidad pública para la 
villa.

Pasando á otro orden de consideraciones, he 
de consignar también que los vascos, al contra­
rio de los catalanes, viven y se establecen en 
gran número en las demás comarcas de la Penín­
sula, y por tanto, se hermanan é identifican con 
sus hábitos y costumbres. No hay capital ni pue­
blo de alguna importancia en España en que no 
baya un Alberdi, Saloidegoitia, Accitio ó Eche­
varría al frente de su comercio de armas y gra­
bados; las ferreterías, en su gran mayoría, son de 
vascongados, principiando por Madrid hasta el 
ultimo rincón de España; puede decirse que no 
se levanta en la Península una construcción im­
portante en la que no intervenga un contratista 
vasco, seguido de sus hábiles y esforzados can­
teros y barrenadores.

Y no sólo llevan los vascos fuera de su país 
su dinero, sus iniciativas y sus excelentes apti­
tudes para el trabajo, sino que distinguiéndose 
por su entereza de carácter y por su probidad 
•ami« desmentida, son elevados en multitud de 
1 ueblos y ciudades á ocupar puestos muy hon- 
osos en las Corporaciones administrativas; ahí 

:? . > consignar los nombres de otros muchos, 
l "'olvidable alcalde de Valladolid D. Lorenzo 
_scar, guipuzcoano de nacimiento, y á quien se 

ueoen las mejoras de mayor relieve introducidas 
u aquella ciudad y las innovaciones más inipor- 
aiues realizadas en los servicios públicos.

todos estos hechos, relatados sin orden ni 
oncreno, prueban que los vascongados viven la 
un nacional de modo intimo y directo; tienen 

on el resto de España gran comunidad de inte­
nses y de relaciones, y su carácter aventurero y 
osinopolif3 les lleva á establecerse y constituir 

un 18 Cn *lH*us l°s pueblos españoles. Y esto 
r , ton l°s catalanes, que siendo más re- 

ucentrados, más suyos, se encierran en su tie- 
t ' l y r)ara ella y sólo para ella guardan sus cari- 
"°s  y sus entusiasmos

1 or eso hay que temer más, como antes lie 
” u ’0, !;¡s .corrientes exaltad» y antipatrióticas 
" it-1- ;i lma tlI,e tn Vasconia; por eso los buenos 
_'i lañes, los que aman á España, sin que por 
. 0 se entibie cn lo más mínimo el cariño que 
enten por su tierra natal, están en el deber de 

sen“r *° "  vigor y con valentía, no ya los alardes 
eparatistas, sino hasta las exageraciones regio- 
alistas, que indudablemente contribuyen a dis- 
anciar á Cataluña del resto de España; por eso 

l ¡i ,PI1 bacer que desaparezca para siempre el 
"no E¡s seqadors. ese himno infame que ento­

nan con tanta frecuencia los catalanistas y hasta 
los solidarios; ese himno, cuyas estrofas incitan 
á imitar el ejemplo de aquellos 3.000 segadore 
que el día 15 de Junio de 1640 segaron  por cen­
tenares las cabezas de los castellanos, mejor 
dicho, de todos los españoles que hallaron en 
Barcelona que no habían nacido en Cataluña. 
Ese canto no puede tolerarse, debe ser prohibi­
do por las autoridades.

Hasta en eso llevamos también ventaja los 
vascos á los catalanes. El himno vasco, el popu­
lar zortzico del bardo Iparraguirre, es altamente 
simpático, puede entonarse en cualquiera de las 
regiones españolas, en la seguridad de que en 
todas ellas será recibido con respeto y con sim­
patía.

Por cierto que se lo oi cantar á su autor en las 
postrimerías de su vida, cuando ya su voz no te­
nía el timbre ni el vigor de sus pasados tiem­
pos; pero, ¡cómo sentía! No había llegado á los 
últimos versos de su inmortal himno, cuando de 
sus ojos salían dos hilos de lágrimas y todos llo­
rábamos sin poderlo remediar; tal era la emoción 
que experimentábamos.

Entonces me convencí de que todo aquello 
que tan admirablemente expresaba Iparraguirre 
era paz, era amor, era fraternidad; parece que en 
los símbolos más queridos de los vascongados 
se encierra sólo el amor á los semejantes, el an­
helo de que la discordia no turbe la tranquilidad 
de los pueblos; y esta opinión mía está robuste­
cida por el vascófilo Pepe Manterola, cuando dice 
que el himno regional vasco «es canto de paz, de 
amor y de cariño á las sabias instituciones de 
Vasconia, de este honrado rincón de España»; 
por el genial Peña y Goñi, escribiendo que «es 
el canto del consuelo», y hasta por el ¡lustre é 
incontrastable escritor catalán Sr. Mañé y Fla- 
quer, al comparar su música «á la melancolía de 
la madre acariciando á su hijo, cuya vida ve en 
peligro».

B er n a r d o  a c h a .

el aumento de lo consignado para reparación de 
templos.

El obispo de MADR1D-ALCALA da amplias 
explicaciones al Sr. García San Miguel por si 
éste se molestó por alusiones dirigidas ayer, y 
rectifica su anterior discurso.

R O B O  E N  U N  M U S E O
« POR TELÉGRAFO

P a r ís  11 (2,35 t.) En el Museo Amiens 
se cometió anoche un robo. Los ladrones se 
han llevado ocho cuadros preciosos y han 
desvalijado las vitrinas de las medallas.— 
Jerique.

E L  SUCESO DE SEVILLA

EPÍLOGO DEL DRAMA
J e r ó n i m a  B la n c o  á  S e v illa

Anoche salió para Sevilla Jerónima Blanco, 
acompañada del hermano del desventurado Car­
los Cruselles, que ha querido ver antes de ser 
enterrado al que fué su compañero tantos años y 
padre de sus cinco hijos.—Hernández.

POR TELÉGRAFO 

L a s  3 .3 0 0  p e s e t a s
S e v illa  11 (10 m.) Parece que ya se ha ave­

riguado que las 3.300 pesetas que Cruselles desa­
tinaba á Jerónima Blanco las había entregado á 
un amigo suyo para que él las girase, sin decirle 
nada de los fatales propósitos que tenia.—Her­
nández.

A u to p s ia s  y e n t i e r r o
S e v illa  11 (3,30 t.) Los médicos forenses 

han practicado las autopsias con el resultado 
siguiente:

Cruselles presentaba una herida en la sien de­
recha, habiéndose alojado la bala en el temporal 
izquierdo, desprendiéndolo.

Aurora dos heridas: una que, atravesando el 
labio inferior, penetró por la bóveda palatina, sin 
orificio de salida y con hemorragia en el oído 
izquierdo. La otra herida era en el costado dere­
cho y había seccionado la arteria pulmonar.

S e v illa  11 (5,45 t.) (Urgente.) Acaba de ve­
rificarse el entierro de Aurora Fuster y Carlos 
Cruselles.

El cadáver de Aurora fué inhumado en el ce­
menterio católico, y el de Carlos en el civil.

A la conducción de los cadáveres asistió nu­
meroso público.

El duelo fué presidido por Federico Cruselles, 
hermano de Carlos.—Hernández.

S E N A D O
Sesión del día il de Diciembre

Se abre la sesión á las tres y media.
Preside el general Azcárraga.
En el banco azul, los ministros de la Goberna­

ción, Guerra, Estado é Instrucción pública.
El marqués de 1BARRA formula un ruego sin 

interés.
El señor GULLON (D. E.), dice que ha llega­

do á sus noticias que el general Marinas, gober­
nador militar de Melilla, ha tropezado con difi­
cultades en el desempeño de su cargo, y ruega 
al Gobierno que le dé facilidades para que los 
intereses españoles prosperen en Marruecos.

El ministro de ESTADO contesta que el gene­
ral Marinas tiene el apoyo decidido del Gobier­
no, y que éste hace cuanto puede para que las 
Empresas constituidas con capitales españoles 
prosperen, teniendo Ja  única y exclusiva simpa­
tía del Gobierno.

Rectifican ambos oradores.

O R D EN  D E L  D ÍA
Se aprueban definitivamente los créditos ex­

traordinarios votados el sábado último, y se pasa 
á la discusión del presupuesto de Gracia y Jus­
ticia.

El señor GARCIA MOLINAS habla para alu­
siones. Dice que en la mayoría de las diócesis 
hay un número muy crecido de parroquias va­
cantes servidas por interinos, que cobran menos 
que los párrocos en propiedad, ingresando la di­
ferencia en un fondo que forman los obispos.

Añade que este fondo asciende á dos millones 
de pesetas, y pide que con este fondo se reme­
die la situación del clero rural, pues en el caso 
de suprimirles el descuento á los curas rurales no 
mejoraría la situación y sí el fondo de reserva de 
los obispos.

También pide que los obispos dediquen parte 
de ¡os derechos de pie de altar á remediar la si­
tuación del clero rural.

El obispo de ASTORGA asegura que el fondo 
de reserva no es nunca de la importancia que le 
ha dado el Sr. García Molinas.

Además—dice,—aunque nuestra ley satisface 
las necesidades de los párrocos, las satisface en 
globo y no entra en detalles como los de aque­
llos que se imposibilitan y hay que sustituirlos. 
A los sustitutos hay que pagarles, y eso sale del 
fondo de reserva.

Ocurre como en el Valle de Arán, que no hay 
casas rectorales, y de los fondos de reservas ha 
habido que sacar dinero para comprar estas ca­
sas, restaurar otras y atender, en fin, á las mil 
necesidades de las rectorales.

El señor obispo de la SEO DE URGEL: La 
justificación de lo que se ha gastado en la dióce­
sis de la Seo de Urgel viene en el Boletín 
Oficial.

El señor duque de MANDAS: Pues en todas 
las demás diócesis se debía hacer lo mismo.

El señor obispo de ASTORGA: No creo que 
gastándose estos fondos como se gastan sea 
digno de censuras el episcopado.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: 
El Gobierno, con arreglo á lo concordado, no 
puede disponer de los fondos de reserva de las 
diócesis, como ha indicado el Sr. García Molinas.

El señor GARCIA MOLINAS: Bueno, puesto 
que los obispos se preocupan del arreglo de las 
iglesias y casas rectorales, que se destinen las 
100.000 pesetas que para este objeto se asignan 
en los presupuestos á beneficiar al clero.

El señor GARCIA SAN MIGUEL critica que 
el señor obispo de Madrid-Alcalá hiciera ayer 
uso de sus palabras respecto á la renta de 20.000 
duros que producía á su párroco la iglesia de 
San Ginés, porque hablaba privadamente con 
un compañero de escaño.

Se duele también de los conceptos que ayer 
expuso el señor obispo de Madrid-Alcalá res­
pecto de su persona.

El señor obispo de LA SEO DE URGEL le 
da amplias satisfacciones en nombre de dicho 
prelado, que se encuentra ausente de la Cámara, 
y hace algunas observaciones respecto de la 
aplicación de los fondos de reserva.

Indica que en la próxinta primavera anuncia­
rá un concurso á curatos.

El señor ARIAS DE MIRANDA consume el 
tercer turno en contra del presupuesto de Gracia 
y Justicia, y dice que el partido democrático está 
conforme con mejorar la vida del cura rural; pide

con el Sr. Calzada
Al llegar esta tarde al Congreso el nuevo di­

putado republicano Sr. Calzada, se mostraba 
justamente indignado por la maliciosa suposición 
de que él pudiera tener relación alguna directa ó 
indirecta con la actitud revolucionaria en que, 
también erróneamente, se suponía á algunos sar­
gentos de la guarnición de Madrid.

La casualidad nos proporcionó la satisfacción 
de hablar largo rato con el Sr. Calzada, cuando 
éste acababa de entrar en el Palacio de la repre­
sentación nacional, y expresaba, con sinceridad 
no exenta de energía, la indignación de que se 
hallaba poseído por la facilidad con que se aso­
ciaba su nombre á la pretendida intentona revo­
lucionaria.

Es bufo—decía el Sr. Calzada—todo lo que se 
ha dicho respecto de trabajos en sentido revolu­
cionario. Las revoluciones no se preparan á pla­
zo fijo ni se planean. Las revoluciones surgen; 
vienen cuando deben venir, cuando el estado del 
país lo exige y las demasías del Poder las 
alientan.

Ahí está Portugal—añadía el diputado repu­
blicano.—El jefe del Gobierno, con su desaten­
tada política y su incomprensible proceder, hace 
por justificar la revolución y por precipitarla mu­
cho más que todos los republicanos lusitanos.

La nación vecina ha de sufrir en breve los sa­
cudimientos grandes de la conmoción intensa 
que el país siente.

Reforzando su argumentación, citaba el señor 
Calzada los sucesos acaecidos en Rusia desde 
su desastrosa campaña contra el Japón, y el cam­
bio tan radical operado en las costumbres y en 
la política de aquel pueblo, tan poderoso como 
oprimido.

En el curso de la conversación manifestó el 
Sr. Calzada su propósito decidido de no tomar 
parte alguna en la dirección de la política repu­
blicana de España.

Hombre de trabajo el Sr. Calzada, al trabajo 
ha dedicado su inteligencia, su actividad y todas 
sus energías, durante el largo período de treinta 
años que lleva residiendo en la República Ar­
gentina, donde ha conseguido un nombre y una 
reputación envidiables, y donde ha dejado plan. 
teados negocios de extraordinaria importancia, 
entre ellos la fundación de varias colonias agríco­
las, que exigen su presencia y su dirección.

Muy lejos el Sr. Calzada de acariciar proyec­
tos de ningún género que se relacionen con la 
política española, ha estado luchando durante al­
gunos meses con el deseo de corresponder á lo 
que estima un alto honor dispensado por sus 
amigos y paisanos al elegirle diputado, y la ne­
cesidad de continuar residiendo en la Argentina, 
donde sus intereses y el amor á las obras que 
tiene comenzadas le llaman.

En esos momentos de lucha, el Sr. Calzada se 
dirigió á los Sres. Azcárate, Pérez Galdós y 
otros significados republicanos, expresándoles 
su propósito de renunciar á la investidura de di­
putado; pero pudo más su deseo de correspon­
der á la prueba de afecto que le habían tributado 
sus electores, y modificando aquel propósito 
emprendió su viaje á España, á la que, con gran 
sentimiento suyo abandonará pronto, para pro­
seguir sus negocios en la República Argentina.

El Sr. Calzada, pues, será ave de paso en la 
política española.

El partido republicano, que creyó haber hecho 
una adquisición al ver que ingresaba en sus hues­
tes el Sr. Calzada, sufrirá una gran decepción.

El Sr. Calzada es un republicano platónico.
Estará con su espíritu al lado de los Azcárate, 

los Salmerón y los Pérez Galdós, deseando viva­
mente la instauración de la República en Espa­
ña; pero dedicará, como hasta aquí, todas sus 
energías, todos sus talentos, todas sus activida- 
dades y todo su capital, á la prosecución de sus 
negocios y al planteamiento y desarrollo de las 
colonias agrícolas de la Argentina.

J. BOCHERINI

San laica
Sada Yacco, la genial actriz japonesa que trajo 

á Madrid en excursión artística el color y el exo- 
j  tis no de escenas pintorescas, ha vuelto á Euro­
pa, y ahora vive en París. Nosotros recordamos 
á aquella muñeca de ojos oblicuos, envuelta en 
las sedas amplias del kimonoy, hablando con 
voz fina, desgranando palabras y palabras, tan 
absurdas á nuestros oídos y tan significativas de 
conceptos como el murmullo decantado de un 
arroyo ó el decantado gorjear de un pájaro. Todo 
ello era raro, y por raro nos agradó, y pusiéron­
se de parte de la actriz japonesa todos los sno­
bismos y todos los asombros.

El verdadero gran éxito de Sada Yacco lo ob­
tuvo en París durante la última Exposición Uni­
versal. Carrillo, Bunafoux, Rubén Dario, la Par­
do, escribieron interesantes páginas descriptivas 
del valor de sugestión que la cómica japonesa 
poseía. En tales páginas la admiración se mues­
tra decidida, y lo mismo ocurre con las crónicas 
de los escritores franceses que hablaron por en­
tonces de Sada Yacco, muchos con verdadera 
pasión. No hay duda que el prestigio de visuali­
dad de una de sus representaciones es maravi­
lloso y favorable á toda especie de divagación 
poética, sobre todo si se ha leído á Pierre Loti ó 
á Lalcadio, Hearn.

Un cronista de Le Temps, Raoul Audry, ha ce­
lebrado una interview con la creadora de La 
g eish ay  el caballero. Es interesante su informa­
ción.

Hace dos meses que Sada Yacco vive en Pa­
rís. Ocupa con su marido, el trágico Kawakami, 
un pabelloncito de la villa Montmorency, cerca 
de la estación de Auteuil. Sada Yacco habla en 
inglés, un inglés fantástico, y en ese idioma, gra­
cias á los servicios de un intérprete, pudo enten­
derse con ella el redactor de Le Temps.

La habitación de la famosa artista no tiene 
nada de japonés, ni nada tampoco de parisién. 
Es una habitación modestísima y amueblada sin 
lujo ni confoit.

Después de penosa y ridicula pantomima con 
los criados, Raoul Aubry pudo avistarse con el 
Sr. Kawakami. Kawakami no entiende el inglés, 
pero casi siempre logra darse cuenta por la ex­
presión, por algo que adivina de lo que se le 
quiere decir. Largos esfuerzos dieron por resul­
tado el que Kawakami explicase á su modo que 
Sada Yacco dormía y que era conveniente no 
despertarla. Sí, las hablaría de su arte; pero 
¿cuándo? Esto es lo que no pudo fijarse.

Al cabo, Raoul Aubry pudo, por mediación de 
M. Saburi, secretario de la Embajada del Japóa, 
durante una solemnidad en la casa de Los Ana­
les políticos y literarios, donde había de traba­
jar Sada Yacco, alcanzar la realización de sus 
deseos. Sada Yacco se disponía á arreglarse 
para la representación en el camerino que le es­
taba destinado. , „ , „  „

«Observaba -d ice Audry—a Sada Yacco. Es­
taba sentada en un un canapé y me invitó á sen­
tarme junto á ella. Estaba colocada al borde del 
asiento, con las manos sobre las rodillas, inmó­
vil y parecía un niño serio. Su voz es monótona, 
muy poco acentuada, muy tenue; su rostro impa­
sible no da impresión de vida, á no ser sus ojos 
negros, que resplandecen de modo inteligente; 
carecía de la sonrisa inmutable que nosotros con­
cedemos á las japonesas: ni sus párpados abier­
tos ni su mirada es torcida; fijaba en nosotros 
sus dos pupilas luminosas con una cautivadora
expresión de franqueza..............................................

—He ido á varios espectáculos—me dijo,—

sobre todo á espectáculos líricos, porque las 
>bras de comedia no las entiendo. La inteligen­
cia, la fuerza de traducción de vuestros artistas, 
me ha asombrado. En la ópera cómica he escu­
chado Le Chemineau, y lo he comprendido todo; 
tal es la expresión de humanidad que aciertan á 
revelar los intérpretes.

También he visto á Madame Butterfly. Me 
habrían chocado algunos detalles si no compren­
diese que no es posible llegar á una perfecta 
asimilación de nuestras costumbres por un pue­
blo tan distinto... Pero á pesar de eso he podido 
darme cuenta de que los franceses, á juzgar por 
la mise en scene, nos conocen mejor que otros 
países más en contacto con nosotros, como los 
Estados Unidos, por ejemplo.

Sada Yacco estudia el arte dramático francés 
para perfeccionarse en el suyo. El arte del teatro 
en el Japón ha realizado progresos muy lentos, 
todos conseguidos gracias á la inteligente acti­
vidad de M. Kawakami.

—Yo era geisha—dice Sada Yacco—cuando 
Kawakami se casó conmigo. Era él un hombre 
político importante, y á consecuencia de una de­
rrota electoral decidió dedicarse á otra cosa: á 
renovar el arte dramático, por ejemplo. Había 
oído hablar de Antome... Quiso hacer como él; 
abrió una escuela de arte dramático... Tomó un 
teatro, y después de una fructuosa temporada 
emprendió su viaje á América.

En San Francisco le pidieron á mi marido que 
pusiera una obra del nuevo repertorio con el más 
suntuoso vestuario. Ensayóse La geis ha y el ca­
ballero.

Pero la víspera del estreno, el joven actor que 
representaba el papel de la geisha cayó enfermo 
Yo, que sólo había aparecido en escena como 
bailarina, rogué á mi marido que me permitiese 
representar el papel. Y él, á pesar de las penas 
que las leyes japonesas infligen, me lo permitió.

El público se entusiasmó y me sacó en hom­
bros del teatro.

Continué contando su biografía. Yo afirmé á 
Sada Yacco que los parisienses recuerdan siem­
pre su toumée de 1900, y que se acogerían como 
un acontecimiento algunas representaciones en 
el teatro Réjane.

Me dijo:
—¿Pero de verdad soy una gran artista? ¿Muy 

grande? ¿Muy grande? ¿Cómo de grande?
Yo contesté:
—Como la torre Eiffel.
Esto le pareció enorme y tan bonito, tan boni­

to, que ya no pudo dejar de sonreír.»

“ EL M UNDO” EN LONDRES
se halla á la venta en la Librería Cosmopo­
lita, 56, Charlotte Street, en la Librería Ex­
tranjera, 167, Feuchurch Street, en el Café 
Monico y en las demás librerías extranje­
ras de Londres.

C O N G R E S O
Ses ión dsl II  de D i c i e m b r e

Se abre á las tres, bajo la presidencia del se­
ñor Dato.

En el banco azul el ministro de Fomento.
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior.

O R D EN  D E L  D IA
Se aprueban varios dictámenes de Comisiones, 

sin interés.
Se pone á discusión el presupuesto del minis­

terio de Fomento.
El señor R E Q U E JO  interviene para alu­

siones.
Carece la urgencia de la reorganización de 

los servicios de este departamento, atribuyendo 
el estado en que se hallan á la forma en que se 
practica la contabilidad y el frecuente traslado 
de ingenieros.

Se lamenta de que habiendo sobrante en el 
presupuesto no se abone el importe de todos los 
terrenos ocupados por el Estado.

Pide al ministro estudie la manera de facilitar 
la tramitación y acorte los plazos en las obras 
públicas que entiende deben fomentarse.

El señor PUIG Y CADAFALCH interviene 
también para alusiones.

Dice que el presupuesto de Fomento es com­
pletamente comercial, reduciéndose á conservar 
y fomentar un capital que ya se llame agua, tie­
rra ú obras.

Se ocupa de las obras públicas en general, y 
en particular de los ferrocarriles, y dice que en 
Cataluña no están mejor de lineas férreas que 
las demás regiones de España, y compara el nú­
mero de éstas que hay en Cataluña y las que en 
Francia hay que van á morir en la frontera.

Dice que en Francia había en 1905 unos 46.000 
kilómetros de línea férrea, mientras que en Es­
paña sólo hay unos 15.000. En proporción, pare­
cíanos encontrarnos en lo relativo á carreteras.

Habla después del mal estado de las carrete­
ras del Estado, y termina encareciendo la nece­
sidad de promover obras que faciliten las comu­
nicaciones.

El ministro de FOMENTO promete contestar 
al hacer el resumen del debate.

El señor ARIAS DE MIRANDA consume el 
segundo turno.

Se ocupa también de la falta de vías de comu­
nicación, citando el caso de que en alguna pro­
vincia no hay una sola carretera provincial.

Considera pequeño el crédito á conservación 
de carreteras, examina el abandono en que algu­
nas se hallan y dice que se ha dado el caso de 
tener que realizarse obras de reconstrucción por 
falta de conservación de las obras.

Lee algunas cifras y datos comparativos en de­
mostración de sus asertos. ,

El señor SANCHEZ TOCA le contesta en 
nombre de la Comisión.

Defiende el proyecto rechazando por exage­
radas las apreciaciones del diputado demó­
crata.

El señor BERLANGA consume el tercer turno.
Como los anteriores oradores, encuentra defi­

cientemente dotados los servicios que dependen 
del ministerio de Fomento.

Añade que el ministerio de Fomento debe es­
tar siempre abierto para las aspiraciones de la 
agricultura.

Habla de las tarifas de transporte, en las que 
señala buen número de anomalías.

El señor vizconde de EZA le contesta en nom­
bre de la Comisión y rectifica el señor GARCIA 
BERLANGA.

El señor ZULUETA habla para alusiones, y 
empieza haciendo notar que habla en representa­
ción de la minoría republicana.

Se ocupa de las Asociaciones agrícolas, y dice 
que las constituidas ahora, en su mayor parte no 
son más que organismos oficiales, pues aquéllas 
no tienen la autoridad que tendrían de ser for­
madas por importantes agricultores.

Encarece la necesidad de aumentar la repo­
blación forestal, pues el dinero que se emplee en 
esto se sabe ya que será reproductivo.

Se muestra contrario á un empréstito grande 
■para realizar obras públicas, y sostiene que no 
se debe aumentar un solo céntimo en el presu­
puesto del ministerio de Fomento hasta que esto 
quede organizado y normalizado en forma que 
no se extravíe una sola peseta.

Censura que para invertir 44 millones de pese­
tas en obras públicas se gasten en administra­
ción y dirección unos nueve millones, y esto en 
concepto mercantil es ruinoso.

Cree beneficiosa una Comisión inspectora de 
la administración de Obras públicas.

También señala la conveniencia de la estabili­
dad del personal, que convendría alcanzara hasta 
el ministro de quien se dice va á ocupar la car­
tera de Hacienda. (El Sr. Besada hace signos ne­
gativos.)

Hace resaltar la ventaja de esa estabilidad, que 
además contribuiría á la especialización de los 
servios, otra ventaja grandísima para la mayor 
garantía de la idoneidad del personal.

L A  P O L I T I C A
Después del notable discurso del Sr. Maestre 

pronunciado ayer en el Senado, y en el que se 
reveló la gran cultura del orador, reconocida por 
los que al contestarle no pudieron hacerlo en la 
forma categórica en que aquél hizo sus afirma­
ciones, hablaron el obispo de Madrid-Alcalá, 
que defendió á la Iglesia, y el ministro de Gracia 
y Justicia, que salió á la defensa de los Reyes de 
la Casa de Austria.

Rectificó el Sr. Maestre, y la rectificación fué 
tan interesante y contundente como lo fué su 
discurso.

Dijole al ministro que de leer los documentos 
que tenia en la mano se vería en el caso de pre­
sentar la dimisión por inculto y antipatriota, con­
diciones ambas que sabia no radicaban en el se­
ñor marqués de Figueroa.

Hizo, por último, para contestar al obispo, un 
indice de las leyes que prohibían al clero tener 
bienes, y cita entre ellas las votadas en Bena- 
vente, Nájera, Toledo, Jaén, Sevilla, y los Fueros 
de Zamora, Segovia, Sahagún, Cáceres, León, 
Alcorcón, Consuegra y Baeza.

Por último, y contestando á la interrupción de 
un individuo de la Comisión, prometió plantear 
un debate sobre este tema, que de llegar á reali­
zarse había de resultar en extremo interesante.

Para consumir el segundo tuno habló después 
el Sr. Sánchez Arjona, á quien contestó el señor 
Alvarez Guijarro, con lo que se puso fin á la 
sesión.

*
El primer turno en contra de la totalidad del 

presupuesto de Fomento, fué el tema en que se 
consumió toda la última parte de la sesión del 
Congreso.

Habló el Sr. Gasset para consumiréste, y, como 
siempre, se ocupó de la necesidad sentida por el 
país de que se fomente la riqueza nacional por 
el aumento de las vías de comunicación en sus 
distintas formas, el fomento del regadío, la repo­
blación de los montes y la propagación de la en­
señanza industrial y agrícola.

Contestóle el ministro de Fomento, recono­
ciendo la necesidad de llevar á cabo la obra 
propuesta por el Sr. Gasset, pero haciendo noto­
rio que la falta de medios haría que ésta se lle­
vara á cabo con más lentitud de lo que fuera de 
desear, y haciendo ver que en lo que ha estado 
de su mano se ha alcanzado y se alcanzará por 
ese camino todo lo posible.

Para hoy está anunciada la rectificación del 
Sr. Gasset.

*
Una Comisión del Ayuntamiento de Oviedo ha 

llegado á Madrid con el fin de gestionar la inme­
diata discusión del proyecto de ferrocarriles es­
tratégicos, sin que se hagan modificaciones en el 
mismo que perjudiquen los intereses de aquella 
ciudad.

La Comisión ha visitado con el expresado ob­
jeto al Sr. Pidal, al presidente del Consejo y al 
ministro de Fomento.

*
La Comisión general de presupuestos del 

Congreso ha dejado aprobado el dictamen rela­
tivo al presupuesto de Hacienda, y ha comenza­
do el estudio del presupuesto de ingresos y del 
articulado de la ley.

*
Mañana serán sometidos á la firma del Rey 

varios nombramientos de Guerra aprobados en 
el Consejo de hoy.

*
Una Comisión de León ha visitado esta tarde 

en el Congreso al Sr. Dato, como representante 
en Cortes de aquella provincia, y á los señores 
presidente del Consejo y ministro de Fomento, 
para interesarles en la aprobación inmediata del 
proyecto de ferrocarriles estratégicos.

La citada Comisión se muestra en completo 
desacuerdo con el voto particular presentado 
por el Sr. Azcárate.

*
La Comisión general de presupuestos ha apro­

bado el dictamen de la Subcomisión de Marina 
relativo al presupuesto de este departamento.

*
Los diputados por Madrid han redactado la 

siguiente enmienda al presupuesto de Hacienda:
♦ Los diputados que suscriben tienen el honor 

de proponer al Congreso, invocando la ley de 29 
de Diciembre de 1903, la siguiente enmienda al 
artículo 4.° del capítulo 12 de la sección 9.a de 
los presupuestos generales del ministerio de Ha­
cienda:

Se consigna la cantidad de dos millones de 
pesetas á título de anticipo al Ayuntamiento de 
Madrid á buena cuenta de la legislación de cré­
ditos con el Estado y con sujeción en un todo á 
las disposiciones de la citada ley de 29 de Di­
ciembre de 1903.

Palacio del Congreso, etc.—Siguen las firmas.»
*

En el nuevo presupuesto de Marina se consig­
na una partida para aumento de sueldo á los ca­
pitanes de la escala de reserva del Cuerpo de 
Infantería de Marina.

Este acuerdo del general Ferrándiz ha sido 
muy bien recibido por el personal de la Armada 
y muy felicitado por su iniciativa el general 
Mille, presidente de la Subcomisión de presu­
puestos, que lia realizado obra tan justa y equi­
tativa.

*
En el ministerio de Marina, comentando el ar­

ticulo publicado ayer por un popular diario de la 
noche acerca de ofrecimientos hechos por el Go­
bierno de Italia á España de terrenos para esta­
blecer una estación de carbón, se decia que en 
dicho artículo faltaba el informe dado por el mi­
nisterio de Marina sobre el particular, los traba­
jos realizados por la Comisión nombrada al efec­
to, y que la cesión era sólo por quince años, es 
decir, por el tiempo necesario para crear dicha 
estación, que después se hubiera aprovechado y 
puesta en explotación por el Gobierno italiano.

De manera que cesiones á este precio y tan 
útiles...

*
Con el Sr. Cambó se reunieron esta tarde bre­

ves momentos, en una de las Secciones del Con­
greso, varios diputados solidarios, entre ellos el 
Sr. Milá.

Cambiaron impresiones sobre los trabajos que 
viene realizando la Comisión que ha de dictami­
nar acerca del proyecto de administración local, 
y respecto de otros asuntos que afectan á la mi­
noría solidaria.

*
Los diputados por las provincias de Santander 

y Burgos, conferenciaron esta tarde en el Con­
greso habiéndose ocupado de asuntos que inte­
resan á las citadas provincias.

A las siete visitaron al presidente del Consejo 
para interesarle se conceda la prolongación del 
ferrocarril de Santander á Ontaneda, hasta 
Burgos.

*
A última hora de la tarde se ha reunido la Co­

misión de diputados que conoce del proyecto de 
administración local, para redactar la parte del 
dictamen que va discutida en las sesiones que 
estos dias han venido celebrándose en una de 
las Secciones del Congreso con asistencia de los 
jefes del Gobierno y minorías.

Esa parte del dictamen quedará redactada te­
niendo en cuenta la Comisión las observaciones 
de las minorías aceptadas por el presidente del 
Consejo.

Claro está que, como siempre sucede en estos 
:asos, el ladrón, después de tomar los objetos y 
jantidades referidas, tomó las de Villadiego y 
no ha sido habido.

Los robados sospechan de un individuo que 
ayer llegó al hotel sin equipaje, y sin duda apro­
vechó el sueño de las victimas para cometer su 
delito y desaparecer, pues nadie sabe quién es.

¡Vaya unas Pascuas!

D E  P ñ ü H C IO
Hoy ha recibido en audiencia S. M. el Rey á 

varios altos empleados palatinos.
X

Esta tarde ha pascado en automóvil por Ma­
drid Don Alfonso XIII, el cual iba acompañado 
por el general Sr. Del Río.

COTIZACION OFICIAL A N T E ­
RIO R

DE
HOY

Interior 4 por 100 contado..................  82,95 82,16
Fin c o rrie n te .... 82,45 82,25
Fin próximo........  00,00 030,00-

Amortizablc 6 por 100...........................  100,40 100,20
Cédulas hipotecarias 4 por 100..........  101,05 000 00
Banco de España..................................... 460,00 459,50
Banco Hipotecario.................................  225,00 000,00
B a n c o  de Castilla..................................  000 00 000,03
Banco Español de Crédito................... 109.00 109,00
B a n c o  II ispano-Americano................  000,00 000,00
Compañía Arrendataria de Tabaoos. 409,60 000,00
Explosivos.....................................    000,00 00 00
Azucareras Preferentes........................  91,75 00,00

» Ordinarias.......................... 40,00 40,00
» O bligaciones-.. . . . . . . . . .  40,00 00,00

Francos: París, vista...............................  13,45 13,75
Libras: Londres, vista...........................  28,58 28,66

Ultim os cam bios 
Interior F in  corriente 82,32.

» F in  próximo 00,00.
Bolsa «rio Barcelona 

Interior 82,26;Aiicantes 89,10; Nortes 65,20 Fran­
cos 13,90.

Bolsa «rio París
C IE R R E  DE HOY

Exterior 4 por 100 92,75; Interior 4 por 100 00,00; 
Alicantes 374, Nortes 273; Francés 3 por 100 96.20; 
Argentino mixto 00,00; Brasil 4 por 100 81,10; Bra« 
s il Rescisión, 00,00; Portugués 3 por 100 00,00? 
Ruso 4 por 100 00,00; Ruso 5 por 100 94,65; Turco 
93,16; Crédit Lyonnais 1.168; Banco Nacional de 
México 965; Banco do Londres 0C0; Banco Central 
de México 000; Metropolitano 608; Río-Tinto 1.660; 
Lotes Turcos 000; Cape Copper 198; Crown Deep 
000; De B eers4l 6, East Rand 000; Ferreira 00; Gold- 
ílelds 80; Rand Mines, 129; Robinson Gold 003: 
Transvaal 00; Toula 000; Eléctrica de París 000.

“E L  M UNDO" EN  L IS B O A
se halla diariamente á la venta en la Galería 
Mónaco (Roclo) y Tabaquerías, Apolinar Con- 
treras, Rúa do Príncipe, 7; Marroquina, Rúa da 
Prata, 46; Royal, P rafa do Duque da Terceira 
v en el andén de la estación á Id llegada y sali­
da de los trenes españoles.

LA VIDA EN PROVINCIAS
R ilbao-Jfadrid. Itarcelona-BiEbao

El Noticiero Bilbaíno  publica un telegrama 
I que la Cámara de Comercio de Barcelona ha di­

rigido á la de Bilbao, relacionado con la cons* 
tracción del ferrocarril directo á Madrid y mos­
trando el deseo de que se construya otro entrj 
Barcelona y la capital de Vizcaya.

El texto del telegrama es el siguiente:
«Esta Cámara felicita entusiastamente herma­

na bilbaína por haber aunado esfuerzos necesa­
rios para construcción ferrocarril directo Madrid, 
haciendo votos para que pueda obtener igual re­
sultado acerca directo Bilbao-Barcelona.—Jo sé  
Monegal, presidente.»

Parece que la Cámara de Bilbao lia contesta­
do á la de Barcelona agradeciendo la felicitación 
en lo mucho que vale, y asegurando que, por su 
parte, secundará con entusiasmo la idea en que 
por iniciativa de Barcelona se propusiera la cons­
trucción de una nueva línea directa entre la ca­
pital catalana y la vizcaína.

“E L  M U N D O ” E N  P A B JS
de venta en todos los kioskos del Boulevard.

V ia je r o s  r o b a d o s .  Dos viajeros que se 
hospedan en el hotel Sevilla de la calle de 
Alcalá, 33, llamados D. RafaeJ Montesinos y don 
Alfredo Aldanza, se han presentado ai Juzgado 
de guardia, denunciando haber sido víctimas de 
un robo.

Al primero le han escamoteado 1.500 pesetas 
en billetes del Banco, un reloj y varias sortijas, 
y al segundo 300 pesetas y cuatro billetes de la 
Lotería de Navidad,

Grandes rebajas de precies
en todos los artículos novedad, por contratos 
especiales con las grandes fábricas extranje­
ras. Hijos de A. Magdalena, Arenal, 15. Cami­
sas frac, 8 ptas. Esta Casa no tiene sucursales.

C u q u e r í a s  p a s a d a s  p o r  a g u a
Hasta hace poco ha existido la creencia de que 

en Méjico estaban las cosas de toros no más 
que para llegar y abusar como en país conquista­
do; pero cada día que pasa nos convencemos más 
y más de que allí como aquí no se atan los perros 
con longanizas, y si de un lado el público aprieta, 
de otro los elementos que aportan sus energías 
como componentes de la fiesta, tratan de mixti­
ficar ésta, cada cual en su particular beneficio.

Ahora, los periódicos últimamente llegados 
nos dan cuenta de que está sobre el tapete la 
siempre fresca é interesante cuestión de las pu­
yas.

Allí, como aquí, los ganaderos quieren que se 
pique á sus toros con las de 12 milímetros, que 
son más pequeñas de lo que manda el regla­
mento, y los picadores se negaban en absoluto, 
amenazando con una huelga y alegando que no 
querían, en primer término, faltar al único texto 
legal, y menos exponer sus vidas llevando Aler­
tes poirazos sin castigar á los toros.

Estaban toda la Prensa y la afición de parte 
de ellos; pero alguna mágica influencia les ha 
hecho cambiar de pensamiento y han resuelto 
ceder blandamente á los deseos de los dueños 
de vacadas.

Como el público eo es tonto, se lia colocado 
en actitud hostil contra los diestros de á caballo 
y contra los ganaderos, porque ambas entidades 
no van á otro fin que á querer hacer que pasen 
por buenos toda clase de toros.

No se sabe si los peones de las cuadrillas y 
los mismos matadores convendrán también con 
los otros, sin tener para nada en cuenta que el 
toro que no sufre el castigo de varas llega más 
entero á las otras suertes, y además de hacer 
trabajar mucho no proporcionan el lucimiento á 
que se prestan los que pierden el poder que tie­
nen en el primer estado de la lidia.

Ello es que aquella afición ha creído ver oculto 
un intento de negocio, y como éste es á costa de 
la pureza del espectáculo, no podrán fácilmente 
hacer pasar ciertas cosas, si no es sujetándose 
estrictamente al reglamento.

No sé qué clase de puyas serán esas de 12 
milímetros, pues las que se usan en España las 
llamadas de invierno, que son las más pequeñas, 
tienen 17 milímetros de ancho por 26 de longitud, 
y las de verano 20 por 29.

Pero sean las que sean, el hecho real y efecti­
vo es que el espectador pagano se ha enterada 
de que hay quien quiere profanar el espectáculo 
y se apresta á no consentirlo.

Vaya un aplauso.
X

El matador de toros Joaquín Hernández, Pa« 
rrao, completamente restablecido de su grave 
enfermedad, contraerá matrimonio en Sevilla eí 
primer dia de Pascua con la bella señorita Ama­
lia Luque.

Ya se lia firmado el contrato de esponsales.
X

Además de las corridas que hay proyectadas 
en Bilbao, y de que ya liemos dado cuenta, pa­
rece que durante el mes de Marzo se celebrarán 
algunas novilladas, en las que torearán Chiquito 
de Begoña, Muñagorri, Serranito, Gordito y al­
gún otro novillero de primera categoría.

Decididamente Bilbao va á ser en 1908 una de 
las Plazas que más funciones celebre.

DULZURAS

El Santo de m añana
Jueves.—Nuestra Señor» de-Guadalupo de Méjico. 

Santos Hermógenes, Donato, Epímaco, Sinesio, 
Alejandro, Majcncio, CreaMncio, Justino y Cons­
tancio, mártires, y Santas Amonaría, Mcrcuria y 
Dionisia, mártires.

La misa y oticio divine Aon de Nuestra Señor» 
do Guadalupe, con rito doble mayor y color 
blanco.

South iglesia catedral.—Misa de renovación do las, 
Sagradas Formas, á las nueve.

Ayuntamiento de Madrid
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Leyendas Híúetaps
G enjis-Lam an había vuelto á sus domi­

nios después de su larga expedición por las 
faldas del Himalaya.

Había durado siete lunas justas la exp e­
dición del M onarca. A decir de los altos 
dignatarios de la Corte, traía el gran señor 
d e” la expedición opimos frutos y secretos 
Tratad os de alianza, cerrados con los altos 
y poderosos m agnates de las cumbres.

El pueblo asistió indiferente á su regreso. 
Sólo  á ios grandes Lamas correspondió el 
alborozo oficial y decidieron unirse para sa­
lir airosos de los com prom isos del gran
señor. , ,  . t .

Tratábase de un .pueblo cuyo reinado fue 
un día el terror de los com arcanos. Fueron 
sus hombres los más renombrados entre los 
cazadores de tigres y tos domadores de ser­
pientes, y de aquel e jercicio vigoroso salie­
ron un día para ser los más acreditados ca ­
zadores de hombres y domadores de muje­
res de las mesetas Thibetanas. Su  historia se 
acreció desde un confín á otro de la carrera 
del sol.

Cuando esté pueblo llegó á dominar a sus 
vecinos y 1oí¡ esclavizó á  su carro triunfa!, 
los vecinos trocaron las armas por la rueca 
y vinieron á convertirse en pueblos indus 
triosos.

Llegó un día en que este pueblo cazador 
acabo con los tigres y las serpientes de sus 
bosques. Su noble ejercicio  careció de apli­
cación. y lentamente fué aquel pueblo per­
diendo sus hábitos de fiereza y sus medios 
de vida. El buen pueblo, sin el estímulo de 
la caza, sin razón para acom eter á sus veci­
nos, que de buen grado, pacíficos industria­
les, atendían á sus necesidades de vida, fué 
invadido de un general desfallecimiento y 
de una súbita melancolía. Un cam bio radica!

íc opecó en é t  Ante el general desconcierto, 
ios grandes Lamas invocaron á los astros y 
dedujeron que ta hora de! dominio de M ar­
te se lrabia oscurecido para dar paso al bri­
llante dominio de Mercurio. F.I pueblo, con­
vencido, desbarató primero sus armas y 
más tarde arrasó sus bosques para entrar eii 
el concierto mercantil de los demás pue­
blos.

Vivió algún tiempo de la riqueza del tem­
ple de sus armas aún malbaratadas, y de! 
esplendor y abundancia de sus bosques. 
Con el producto de sus ventas y la fama de 
sus riquezas atrajo á su suelo á los m erca­
deres vecinos, que en la última etapa de las 
ventas echaron de ver la riqueza de las mi­
nas de su subsuelo.

Sin armas, sin bosques, sin minerales, el 
pueblo un día dominador pasó á la catego­
ría de dominado. T od os se atrevieron con 
ét. Una simple región de m ercaderes des­
preciada en otra edad por los guerreros, 
dada su rapacidad y su codicia, vió alzar la 
voz con ademanes de rebeldía.

Los grandes Lam as, temblando por la uni­
dad y por el quebrantamiento de aquel 
renacer á nueva vida, pactaron con los se­
diciosos, y temiendo el apoyo de los veci­
nos, creyeron llegado el momento de la in­
tervención de G enjis-Lam an para hacer con 
cesiones á los altos magnates de las faldas 
del Himalaya.

Volvió el gran señor, y por boca  de sus 
grandes Lamas escuchó el pueblo atónito 
que aquel su cam ino de renacimiento era un 
camino equivocado, y que era preciso vol­
ver á recuperar las armas m albaratadas y 
volver á tos hábitos y ejercicios guerreros 
no para sofocar ciertamente los aires de re­
beldía de aquella com arca discola, sino 
para distraer las huestes en otras empresas 
bélicas, de interés para los últimos, que no 
se sentían en su situación blanda de m erca­
deres para acom eter con impulso guerrero.

Los grandes Lamas, ante las exigencias

justas de su puebto, habían ordenado años, 
antes volver á replantar las selvas arranca­
das inmoderadamente. Ahora que tos árbo­
les en plantío eran arbustos, se mandaban 
arrancar de cu ajo  para hacer de sus troncos 
una apariencia de armas que empuñar.
. Atónito el pueblo, no salía de su asombro, 
y viendo la ausencia de las siete lunas de 
su Rey y señor y el frenético acuerdo de sus 
grandes Lamas desacordes para plantar y 
unánimes para arrancar, decidió resistir al 
decreto y esperar los acontecim ientos de la 
com arca sediciosa para proceder en razón.

He ahí por qué á la llegada de G en jis- 
Laman, el pueblo había desertado de tas 
calles prefiriendo acogerse á los templos, 
desde donde impetraba para lo venidero la 
misericordiosa clem encia d e l om bligo de 
Budha.

M i112 Y  T IE R R A
En breve 8« efectuará ta renovación (te caraos en 

la Junta directiva dol Centro del E jército y de la 
Armada.

Para el cargo de secretario general so indica at 
capitán de Estado Mayor Sr. Borrajo, y para voei- 
loa suenan, entre otros nombres, loa Bros. Laguna, 
coronel de Ingenieros; Barrate, comandante de In­
fantería, y Pobiate, oficial prim ero de oficinas mi­
litares.

X
Ha «ido nombrado vocal de la Comisión de tác­

tica el teniente o troné! jefe de cazadores de Acá­
pites Sr.O nega ¡dores.

X
El eapeikín primero D. Miguel Trigayéa, que 

servía en oi viotriaío  general castrense, ha sido 
destinado á c o  tinnar sus servicios 0:1 las Prisio­
nes Militaros do Madrid.

3. M. el Rey ha firmado hoy los siguientes Rea­
les decretos:

Concediéndola gran Cruz de San Hermenegil­
do á los generales do brigada Sros. Morales V : - 
güero, Miians doí Bosch, Esteban, Arce y García 
M macho.

Hombreado jefe  do secohin de! m inisterio de la 
Guerra a! ¡ritendonfe Sr. Jeneeh.

Ascendiendo a! empico inmediato al subinten­

dente Sr. Moreno, y nombrándole voeat do la Ins­
pección do los establecimientos de instrucción ó 
industrias.

X
T a m b ié n  U» f irm a d o  S, M. v a r io *  d e c re to s  d o

adquisición da material de escasa importancia.

PA SA TIEMPOS
C a p rich o  tr ia n g u la r , por S . G. G.

Con las precedente» letra» formar ^  
y apellidos de Oua afamado* poetas» IB 
malogrado.

Jero g lifico , por S o lé

*
*
♦
SÍ*.
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
*
■X*
*
*
*

Sustituir laa estrella» en sentido horizontal por 
letras, que puodn leer en ellas nombro» cíe mu- 
ier, exeopto on las líneas: dos, que es una n°  a ™ 
sical; la troce, que es un árbol frutal: la 
cuatro, que es una nota musical, y la veintieinuo, 
que es una vocal.

T a r jü a  a n a g ra m a , p o r S . Y .

C h arad as, por N aropey
Primera

(Dedicada <i N ecea Jcstieba.)
Es mi novia primer", do: tres cuatro, 

y es cosa, francamente, que me carga, 
la mismo que me eargs que doo tercia: 
pero, en cambia, aseguro que me agrada 
cuando compra en un prima emula quinta 
lo qua puede muy bien lunario falta.
El Tona sirve de algo á mucha gente, 
pero á muchos no sirve para nada; 
el tenerlo gusta á los muchachos 
y S loa padres los cuesta muchas ansias.

Segunda 
líos cuarta, tela; 

trea do», pecado; 
juego una cuarta, 
y en los teatros 
go asciendo al rooc* 
por varios lados.
SO L U C IO N E S

Al :tcróslico:
C
S
A
C
I.
O
P

u
R
Atf
0
1 
L

Al jeroglífico, 
DADOS.

por Luis

A
O
G
S
O
R
O

Linares: «#o SOL-

POS 
T E S SE

PELOTE.
ENTRE 

AS PAR­
VA A ROMA.

T S E M P Ú
D lrlem hro l«. A pesar del buen tiempo anua 

ciado por el barómetro,anoche á las once comen­
zó á llover son bastante intensidad, y  lian eaíde

cerca de 2 litros de agua por metro cuadrado, 
Gracias á asm lluvia se h:> despejado el cielo, re 
cuitando o! día tan canelón oemo Laciorva.

El ciolo permanece despejado todo el día, i uca
el sol después de tres días do ausencia, y hace qu .̂ 
las temperaturas sean: la máxima, al sol, do 16grd. 
dos con 9 <ióoImas, y á la sombra, 13 con 4. Las no­
ches continúan muy benignas. La tempera;,,,., 
mínima en la última ita sido do 7 grados y o 
mas, que á ntodiados de Diciembre no es para tenor 
queja alguna. .

Sopla gran parte de! día fuerte brisa del 3 0
El baromeiro lu descendido algo, muy poo >, d-g- 

de ayer. Señalaba á las cuatro de la tarde 707 ,ai. 
límelros la presión modia.

Provincia*. Continúa todo en igual estado 
A'gunss lluvias, que aumentan algo en extensión y 
temperaturas benignas; el barómetro en la pea- 
sión media on gran parte do la Ponmsnli.

Iudicacúiu barón trica; Buen tiempo.

espectácdlósT ara mañana
B .a t . - A  las 9.—10 del turno 2.*—Despedid»da 

la Srt». Smrchio.—Madamo Buttorfly.
Un p anol.—A las 9.—Lorenza (estreno).
Cometí lo.—A las l y 1[2. —Kioriana.
P rin cesa .—A las 9.—Mora de la Sierra.—Un dra 

ma en fcinoo minutos.
V riu  Teatro. -A las 9.—El chiquillo.—Zaragüe- 

ta (reprise) —El palco del Real.
A las 4 y X|2.—María dol Carmen.—La robotict
i.ara —A las 9 y 1(2»—La prueba.—Los interesa*

croados (doble).
A las 4 y 1(2.— Loshijos artificiales (tres actos).— 

Mañaua de sol.
2T.arzu<̂ 3a.— Alas 6 y 1 |2» «Jô aí© al Paraíijo 

(doble).—La rabalera.—La patria chica.
Apolo. A las 7.—Pope Gallardo.—E l maldito 

d inero—¿Quo vadis?— La mala sombra.
Ksiava.—A las 7.- La feliz pareja y La alegre 

trompoiería. -Colorín colorao...—La gran noche ,  
La feliz paroj -.—La alegra trompoiería.

Cóm ico.—A I s 7.—El señorito.—Los camaro­
nes.—Los falsos d ioses.-E l señorito.

P e r  isla.—A las 9.—El Cristo moderno.
b'oveiIadc.M.—A !aa 6.— K¡ pobre Val buen».—Al­

ma n e g r a . — Carmen y M arieta—La tía Javiera.— 
Películas madriloñas.

Siten! P o iís t lio .—A las 3 y 1(3.—Continuación
dol Concurso dol diábolo.—Tómbola infantil.—Lls 
codornices.—Choque do automóviles. -L a  primera 
y la última.

IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE EL
2, pa sa je  d e la AI.HAMBRA, 2

e O M P H N
B U L L E  M A Y O R ,  32,  y  M O N T E R A ,  8

R G E f i C I ñ  d e  P U B L I C I D A D
L A  M Á S  A N T I G U A  D E  M A D R I D

Fundada por P. Ricardo Storr

José Storr y Comp? (S.
Anuncios, esquelas, aniversarios, 

reclam os, noticias, 
vallas, telones, tranvías.

Copias ó máquina, traducciones, 
interpretaciones.

Rápidas propagandas.

C O M P E T IM O S  3E3ST P R E C IO S

Oficinas: Desengaño, 9.-MADRÍD.-Teiéfono 805
T a x * i í a . s  g r a t i s

eiirabstexiiBi
f í f

Indiscutible superioridad en

C H O C O L A T E S
S O p B O f l e S  Y  H A P O L i l T A H A S

■27.SSS» "Tsr T A P I O C A S
el

C a lo r í f e r o s  d e  a lc o h o l
V E N T A  A I. P O S , IS A Y O R  Y  K rE Y O R : g R E C IA P O S , 9 ,  M A R B .I0

se cura con

tónico cereta! S E G U R O S

L 1  E S T R E L L E i

10-009.000 mi a: 12.000.000 Pías.!

C O M P A Ñ I A  A N O N I M A
F U N D A D A  E N  1 9 0 1

p > * - ,SV

Sociedad Española de Construcciones ieíáücas
F á b r ic a  d s  B e a s a i n .—Talleres de vagones, 

mismos. Capacidad, 1.200 vagones anuates.
ruedas y piezas sueltas para los

Grandes talleres mecánicos, turbinas, transmisio-F á b r ic a  d e  Z a rro z a -B S íb a O i
nes, talleres de construcción general.

F á b t-ic a  d e  !E2jósi„—Dique seco y talleres de construcción genera!.
F á b r ic a  d e  L i n a r e s .—Construcción general, prensas para aceite y trabajos para

S O C I E D A D  A N O N I M A  D E  S E G U R O S
V id a-lientas-Incend ios - M arítim as- V alores - P aqu etes-M erca  acias

DIHE&C/ON GENERAL: M A D R I D  — T o t e a n ,  1 7  y  3 9  37 P n o c i a d o e ,  3 ,  p r i n c i p a l .

A l t o s  H o r n o s  d e  V i z c a y a
-------- -------------- ^ B I L B A O  -----------------------

S O C I E D A D  J A D á T  Ó K T I

C A P IT A L  SO C IA L: P E S E T A S
FABRICA DE HIERRO, ACERO V HQjA DE LATA EN 8ARACALD0 V S£$TAQ

•IN CEN D IO S « V A L O R I S *  M A R ITIM O S»
-------------------------------------------------------

C A P I T A L  S O C I A L . 

R E S E R V A S ....................

P ta s , 10.000.000
4.225.653,05

Bessemer y Mir-

minas. _  , , v
F á b r ic a  d e  S fla d r 'd .—(Glorieta del Puente Toledo) 

edificios y reparación de maquinaria.
Dirigir las consultas á los Administradores de las Fabricas respectivas,

Construcción general para.

Señores Anunciantes!!
Pedid tarifas gratis en la Agencia de

DOMÍNGUEZ
Plaza ds Matute, 8,2.° deha. Madrid

y  encontraréis descuento* desconocidos en artículos 
industriales, anuncios, esquelas da defunción, noven i- 
rio», an ¡ versar i os, vallas, iclonosy en toda, clase ■Ií’ pu­
blicidad. A gane i a directa para les anuncios luminosos, 
tr. n form iblos, do la Puerta del So). Pedid tarifas 

¿n Ha c a s a  ■¿í'sát?.

Lingote a! cok, de calidad superior, para 
tín-Siomeus. .  . , ,

H ierros putidolados y ltomogeneos en todas las formas co­
merciales. . . .

Acero» Bo*seioer, SiemenS-Martm y Tropenas en las dunen- 
siones usuales para el comercio y construcciones.

Carril®#* vitísaoí©. posados y ligoros, p.ir.i férrocsrrilw, 
minas y otras industrias.

Carriles l'hoenív « B reca  para tranvi s eléctricos. 
1EGOCÍAOOH DE FINCAS] viguería para toda ciase deeonsíruoeiones.
,3i queréis vender ó comprar, 
acudid, Valverdc, 54, dé 3 á 5.
<:»sa atitorisaóa ,,o r  la  ley

t  itajia» gruesas finas.
áionstriircióii <to viga» armadas para puentes y edifi­

cios.
C n siitcU a  de columnas, calderas para desplataoion y otros 

usos y grandes piezas bastí 20 toneladas.
F ab rica ció n  especial do h o ja  tío lata.
Vitiiat y baíío» galvanizados.
L atería  para fálirlcas de conservas.
¡Envase» ds hoja de lata para diversas aplicaciones.

sobra hoja de lata en todas los colores.

Total d.8 garantías. Pías. 14.225.853,05

Sin iestros pagados desde la  fundación de la
Compañía

Por incendios................................................. Ptas. 10.140.973,83
Por marítimos................................................  » 4.883.261,70

T o t a l .....................................................  Ptas 15.024.235,53

i i í p  m  ¡8 e m p ® w i a  á l i  auros w o s  de m i t l b i i *b a ©

mr PASTILLAS CRESPO YECaCAIHA

Subdirecoionís y Agencias en todas las provincias de España 
y principales pnertcs del extranjero

Delegación de ¡a Com pañía en M a d rid

DQfi F E D E R I C O  B U S H E ü
P rec iad o s, 4 2 , e si tiesas a!©,.

El mejor meciicam mto para la garganta; el más agradable de tomar y el mayor calmante

"No contienen opio ni sus compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación dejj
las mucosas y las desinfectan. . .

Como previsión para la ronquera y efectos del tabaco, son inine]orables._
Véndense en todas las farmacias y droguerías, á p e s s i a s  J ,5 0  >a cajiia,

Agentes generales: Pérez, Martin, Veiasso y Compañía, A lcalá, 7. ptaono

Mips Fisia-Espiii
l i O G ^ O ^ O  ( f j i o j a )

S U C U R S A L E S  EN

MADRID, BILBAO y BARCELONA
TbTa-’T>Ó «TíT>n« 1 E n  la s  p rin c ip a le s  ca- 

j p íta la s  de p ro v in cia .

E S  S I S T E M A
de llave do registro p ira el v iciado de los líquidos, aplicable 
á ios rccfeienios de todas clase*.

«ES ±  S3  1 13 3 0 3 . ¡ a  " V  I B S  I r L  C S- 
Con privi feg’o en España.
Í2 Uo Diciembre do 1898. — Nilmoro 23.353.

S í  reciben órdenes en la e.ille de 
P r i m .  18 , p r i m s n o  d o n e o h a . —M A Ílü íD

i G r  E T O H  A S  i f J M  M E C A  M I S M O
en aparatos para el freno por el vacío, aplicables al material, pw ^foratór mazos de cartuchos para carluehoras de fusiles de 
móvil de ferrocarriles y demás vehículos análogos.

P r o p ie ta r ia s  B5?ñ5CE C . L td .
Con privilegio en España.
Gjdo Eobrero de 1903.—Núm. 30.446.
Se reciban órdenes en los talleres del S 1-. Ramo*.

A y a  l a ,  n á m o i r o  3 7 . —ñ&AiSRIO.

retrocarga.
S i s t e m a  W A F F O iF A B R iK  JWAUSEi?

Con privilegio en España.
10 de Dielembre do 1888.- - Número 8.37S».

Se roeiben órdenes en la calle de 
P r í r n ,  3 6 ,  p r i m e r  a  d e n e c f o a ^ - I W A B R / D

MEJORAS
en contadores eléctricos.

P ro p ie ta ria : KENERftL E L E C TR IC  C.° 
Con privilegio en España.
14 do Diciembre do 1903,—Núm. 32.834.
Se reciben órdenes en los tallores del Sr. Ramos.

A y  a l a ,  3 7 .  -¡ÜASSRSÍSo —A y  a l a ,  3 7 ,

LA PUBLICIDAD
AGENCIA DE ANUNCIOS. -  LEÓN, 20, MADRID 

T E L E F O N O  1 . 0 3 5
.ESQUELAS DE DEFUNCION Y DE ANIVESAR1Q

P R E C I O S  E C O N Ó M IC O S

MEJORAS
en telares circulare*.

¡S i i s t ©  3C301 £5, :E3L X  X j: ILa
Con privilegio en España.
13 de Diciembre de 190!. -Numero 28.462 
¡Se reciben órdenes en los talleres del Sr.Ramos. 

A y a l a ,  3 7 .-M A ii3 .rm ¡).—A y a ! a ,  3 7

LECTU RAS DE E L  M U S m O  ( 4 7 )

EL a s i  DE L8SE11E
por ül. AUGUSTO MAQUET

ció de algunos momentos, abrió su cartera y ü- 
cribió en ella:

«Saber adonde lian ido las agustinas.»
Luego se levantó, indicando así á Jazmín que 

su audiencia había terminado; el abate saludó 
como habría saludado á una reina.

—Sed conmigo -dijo la marquesa—lo mismo 
que eráis coa la condesa de Lavernie.

Jazmín, sin vacilar, se adelantó, tomó entre las | 
suyas la hermosa mano de su protectora y aplicó , 
en ella dos besos, tino del corazón, otro de! 
alma.

-  Adiós, señor abate—dijo la marquesa con 
uta sonrisa encantadora,—y pensad en que soy 

vuestra amiga.
---¡Cuánta bondad, señora!
La marquesa detuvo á Jazmín.
-  Oid tina palabra: convendría que el conde 

diese gracias al rey por el perdón que acaba de 
obtener, pero...

—¡Voy á buscarle!—exclamó con fuerza e! 
buen hombre.

—No, es preciso que le vea yo antes; ense­
ñadme otra vez su retrato.

—Helo aquí, señora.
—¿Es parecido?
—Mtioíio.
- - Demasiado—murmuró la marquesa fruncien­

do el ceño; dirigiéndose luego á jazmín, añadió:
—Es inútil pensar en ello por abora; el mar­

ques podría encontrarse aquí, y no quiero que 
me vea con ese joven en presencia de S. M. 
Idead algún medio para que yo le conozca.

El abate púsose á reflexionar con todas sus 
íueraas, y de repente exclamó:

—¿Tenéis buena vista, señora? vedle allí, que 
sale de comer c on sus compañeros; ahora Saluda 
á un oficial.

La marquesa corrió á la ventana, se ocultó 
entre una cortina y miró.

Gerardo se hallaba en la plaza con la cabeza

! verificar sií entrada del modo ordinario y obse 
ambos augustos perso-j

najes

descubierta y el sombrero en la mano,. dando :
gracias ai señor de Villenuir, á quien acababa de j var los semblantes de

S ^ T ^ t S v a S  J  to d ?e ií a *  respiraba ’̂ A  "respetuoso saludo que dirigió á S. M. con-1 prontos» caer sobre el yunque, intentó
* • * testo ei rey con una inclinación de cabeza, á ta ¡ a io menos, tuto de ios golpes.

‘ un lazo, pero prefería caer en él á perder tan pro­
picia ocasión de exhalar su ira.

Colocado el rey entre aquellos dos martillos
desviar,

fe fuerza v el visor del cuerpo y del alma. —  . . . .
U J S , V 5 r  respeto
güitos pasos, observó á  buriadillas la fisonomía 
de la marquesa. Esta dirigía al grupo una mirada 
impregnada de todos sus recuerdos, de todos | 
sus temores; sus negras cejas, antes fruncidas, 
recobraron poco á poco su natural posición; sus 
mejillas tomaron un tinte juvenil, y la sangre im­
petuosa de su primavera levantaba su seno á 
cada uno de los latidos de su corazón.

Gerardo había pasado ya, y la marquesa mira­
ba todavía.

Finalmente, dejó caer la cortina y dijo medita­
bunda y enternecida: ¡

—Tenéis razón; en nada se parece á la conde­
sa de LaVemie.

Y se volvió para ocultar su turbación al abate, 
el cual, sin embargo, no ja miraba.

En aquel momento oyóse llamar á la puerta, y 
la voz de Nanon dijo: i

—Señora, el rey baja por la escalera excusada; 
y el marqués de Louvois sube por la principal, j

Jazmín se sobresaltó como un ratón sorpren- \ 
dido.

La marquesa, sin inmutarse, levantó una tape-1 
ceria, abrió ia puerta de un gabinete inmediato é 
hizo pasar por ella á Jazmín.

—A! extremo encontraréis la escalera—dijo.— 
¡Adiós y hasta la vista!

La tapicería se movía aún cuando se presentó 
ei rey; un minuto después fué anunciado el mar­
qués.

Pero cuando apareció éste con su cartera de­
bajo del brazo, la mecánica de la marquesa se 
hallaba ya montada; Saint-Simon es quien da 
ese nombre á los usos y á la vida interior de la

> sentándose en 
e'es de su car- 
deutro de una

correspondió ésta con una imperceptible infle- j 
xión de los párpados, sin cesar por esto en los 
preparativos necesarios para dar principio á su 
labor. , „

—¿Qué tal, Louvois? ¿Marcharemos pronto? 
—se apresuró á decir el rey, que previa una bo- ¡ 
rrasea bajo la afectada tranquilidad de su esposa j 
y del ministro.

—Señor—contestó el ministr 
el taburete y sacando varios pop 
téra,—la última división partirá 
llora. .

He recibido un parte de Moas atrancándome 
I hallarse ya establecido el bloqueo cíe la plaza; 

las tropas van ocupando sus posiciones, fórman- 
! se la circunvalación y el duque de Buufffers im- 
pide ya que socorran á la ciudad ¡as guarniciones 

¡ vecinas. ,
—Muy bien. ¿Y cuLfdí partiremos?

. —Mariana, señor.
—Perfectamente. Louvois, debo deciros que 

habéis realizado tan grandes trabajos como na­
die era capaz de hacerlo.

—No be hecho más que reunir materiales— 
j dijo el ministro con tina modestia que no ie era 
; habitual en sus días de buen humor;—vuestra 
i majestad levantará el edificio. .

—Lo que significa epte lo destruiré—dijo el 
rey con tono festivo;—si, no ha de quedar pie-

-Trabajemos—dijo -y formemos un ejército 
que demuestre al emperador y al principe de 
Orange que somos todavía sus superiores.

¡Oh, Luis XIV no podía tener peor inspiración! 
El mismo Louvois no habría elegido mejor pie 
para entrar en materia. La marquesa lo adivinó y 
se mordió los labios, y el ministro, agitando su 
negra peluca y abriendo sus ojos de un modo 
extraordinario, contestó con impetuosidad:

—Difícil será, señor.
—¡Cómo!—dijo e! rey que creyó haber oido 

mal.—¿Decís que no formaremos un excelente 
ejército?

—Sin disciplina y respeto á los jefes, nunca, 
señor.

—¿Qué estáis diciendo?—repuso el rey ofendi­
do y comprendiendo perfectamente á Louvois;— 
¿quién os habla de introducir en nuestro ejército 
la indisciplina y la insubordinación? ¿Por ventura 
entra esto en mis costumbres, Louvois?

¿En las vuestras?... ¡Oh, no, señor!

—¡Hola, hola!—exclamó el rey mirando de re­
ojo á la marquesa, que no interrumpió su labor.

—Lo repito y lo sostengo—dijo Louvois;—un 
atentado de los más graves; pues de tal puede 
calificarse, según creo, un insulto dirigido á unas 
pobres religiosas, un ultraje hecho al ministro de 
la Guerra.

Pues bien, señor, el culpable, sometido por mi 
á un Consejo de guerra, ha sido con justicia con­
denado, cuando esta mañana, sin advertirme, sin 
consultarme —no digo esto por V. M., harto su­
perior á todos para tener necesidad de consultar 

: á nadie; hablo por tos imprudentes que han soli- 
| citado de V. M. una gracia tan inoportuna;—¡esta 
¡ mañana, repito, se lia arrancado al rey la orden 
1 de poner en libertad á ese hombre, á ese delin- 
| cuente, escándalo del ejército! Y esto, el mismo 
día en que entramos en campaña, delante del 
enemigo, cuando el éxito de la empresa depende 

¡ de la multiplicación de nuestras fuerzas.—Señor, 
olvido por un momento la humillación que he su­
frido para no pensar sino en vuestro interés y en 
vuestra gloria. V. M. necesita hoy buenos solda­
dos; los malos pervierten siempre á los buenos, 
y quien carece de religión y de disciplina es por 
tuerza un mal militar.—Por esto V. M. no tenía. . .

—Pues entonces, ¿quién puede introducir en mi interés alguno en conservar la vida del hombre 
jército lo que yo rechazo?—continuó Luis XIV ¡ de quien estoy hablando, y mucho, por eleje . .

con la serena é imponente majestad que aterraba 
á todo el inundo, excepto á Louvois.

Era tan directa la interpelación, que á pesar 
del peligro de una contestación, Louvois se vió 
obligado á responder.

La marquesa cortó tranquilamente su hilo de 
lana con las tijeras y empezó otra flor en su ca-

drn sobre piedra en ese baluarte de los Imperta- ¡ ñamazo. 
les v de los orangistas... Louvois, mucha parte : —Señor exclamó Louvois,—soy harto franco
de ¿loria tendréis en la empresa si llega á reali- para ocultaros que lie sufrido hoy la mayor afren-

. ‘ .i  „ . '• fi 'iilii’t o í t-n. .  . .  . v  ni rl/iliit* n i 'íc  n i 'o f i m i l o  zimo lt>itrn a a 'itn ia ín io n .zárse, ¿no es cierto; señora?—añadió el rey, no 
sólo para mezclar en la conversación á aquella

marquesa, y nos guardaríamos mucho de servir-1 intrépida Aracmte, sino también para atraer un
- -................  1 poco de electricidad, como dinamos en fistea.

La marquesa dirigió al rey una señal de ásen­
nos de una expresión distinta.

La marquesa se hallaba sentada delante de s u , — ...... ----------- .
mesita, junto á la cama y al lado de la chimenea, timiento, que no descargo mueno ia ituoe.
fijos los ojos en una labor de tapicería que esta- ' ..... rDC'K Pn'~ 3
ba concluyendo; el rey, sentado en el extremo 
opuesto de la chimenea, tenía delante de sí otra 
mesita, y un taburete, colocado cerca de la se­
gunda mesa, entre,el rey y su esposa, aguardaba 
al ministro de la Guerra.

Louvois se había provisto, de sangre fría para

Louvois comprendió la resistencia, él que no 
era hombre para contenerse mucho tiempo. Ha­
cia diez minutos, diez siglos, que devoraba su có­
lera, excesiva paciencia para un alma que no co­
nocía freno alguno, y semejante á los lobos furio­
sos que ven el hierro y se lanzan á morderlo, el 
ministro no ignoraba que la marquesa, le tendía

ta y el dolor más profundo que haya experimen­
tado jamás.

—¿Qué lia sido?—preguntó el rey en tono casi 
afectuoso.

La marquesa levantó la cabeza y miró á Lou­
vois con gran sorpresa y candidez.

—Señor—continuó el ministro, que no podía 
contenerse á pesar de sus esfuerzos,—un oficial 
de mala reputación, uno de esos bergantes que 
creen poderlo todo porque cuentan con algún 
apoyo en la Corte, cometió ayer, delante de! 
ejército, un grave delito contra la disciplina y la 
religión.

con­
trarío, en extirparle de su ejército como una 
planta venenosa.

El rey calló por un momento, después de ha­
ber escuchado tan enérgica fraterna; la mar­
quesa no dió á Louvois ni la satisfacción de 
que la viese conmovida; sus blancos dedos no 
interrumpieron stt labor, y sus ojos no se apar­
taron de la flor que de aquéllos iba naciendo.

—¡Qué oigo!—dijo el rey;—con tan mala ca­
beza es ese...

—Lavernie, señor - dijo con aspereza Louvois.
—Parécetne, sin embargo, que Catinat me lo 

recomendó como un valiente, y que en Staffarda 
se portó como un leal y valeroso soldado.

—¡Ah, señor! Es muy posible que Catinat os 
lo haya recomendado. ¿Qué queréis? Catinat es 
hombre con frecuencia... y muy indulgente para 
aquellos que lo son.

—Estáis en un error -dijo fríamente Luis XIV. 
El general Catinat es hombre con menos fre­
cuencia de lo que lo somos todos... y jamás lia 
empleado mal sus recomendaciones. Con todo, 
puede haberse engañado.

El rey calló para interpelar otra vez con los 
ojos á la marquesa de Maiutenon; pero ésta, en­
teramente ocupada en su labor, no observó la 
mirada de! rey.

—Dos veces me ha puesto la casualidad de 
lante de ese Lavernie—dijo Louvois, que para 
cansar aquella terrible paciencia no vaciló en 
emplear la calumnia,—y dos veces le he sor- 

i prendido en flagrante delito de sacrilegio; hace 
seis meses robó á una religiosa.

—¿Lo afirmáis vos?—preguntó el rey encole­
rizado.

—Lo afirmo...—dijo Louvois.
—Si es asi—repuso el rey —¿por qué no ha 

sido castigado? Eso es horrible... ¿No es verdad, 
señora?

La marquesa hizo un gesto afirmativo; pero su 
rostro permaneció tranquilo y sus labios no pf°" 
lumciaron ia menor palabra.

—A ser como decís—continuó el rey vencido 
por la inalterable serenidad de la marquesa,—no 
me habrían pedido la gracia de ese joven. Mar­
qués, os habrán engañado; no será Lavernie el 
raptor de la religiosa que habéis dicho.

Y el rey, inquieto por la cólera del uno y la mi* 
perturhabilidad de ia otra, interrogaba á los dos 
con sus miradas.

Louvois tuvo miedo de comprometerse dema­
siado.

—Fué él ó uit amigo suyo; otro picaro... . _
—Si filé un amigo suyo—contestó Luis alivia­

do de uu gran peso—tenemos ya que no fue el. 
¿Qué ha sido del raptor?

—Ha muerto.
—Dios ha hecho justicia—murmuro el rey; 

no pensemos más en ello. .
—Pero pensemos en la disciplina, señor, en la 

necesidad en que estamos de uo tener misericor­
dia para las faltas cometidas eu actos del servi- 
pio. Seamos sin compasión para los malos solda­
dos..., y repito que ese Lavernie es uno de tan­
tos-añadió con r^liia concentrada. .

—Louvois—dijo el rey interrumpiéndole, -c®1'  
máos. Lavernie tuvo por padre á uno de mis lea­
les servidores, el cual murió á mi vista en Maes- 
tricht, después derealizar prodigios de valor, 
precisamente con Catinat A él confié el encargo 
de demoler las fortificaciones de Orange. 
cuanto á su madre... una santa... una amiga de w 
infancia de la marquesa... ..

(Se continuara)
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